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INTRODUCCIÓN
1. Propósito y naturaleza del documento
E l presente docum ento constituye un aporte conjunto 
de la C om isión  E conóm ica  para A m érica  Latina y  el 
Caribe (C E P A L ) y el Fondo de las N ac iones  Unidas para 
la In fancia (U N IC E F ) a la X I  C on feren cia  de Esposas 
de Jefes de Estado y de G ob ierno  de las A m éricas  a 
realizarse en M éx ic o , entre el 25 y el 27 de septiem bre 
de 2002, cuyo tem a central es N iñ e z  en  p ob reza .
E l docum ento se basa en recientes trabajos conjuntos 
de la C E P A L  y el U N IC E F  com o aporte al p roceso de 
las cum bres iberoam ericanas, y  se actualiza a la luz de 
las conclusiones de la Sesión  E specia l de las N aciones 
Unidas sobre la In fancia  celebrada en m ayo de 2002 en 
N u eva  York , en la cual, junto con otros agentes sociales, 
participaron sustantivam ente las Esposas de Jefes de 
Estado de las Am éricas.
Se incluyen en este estudio sólo los países de Am érica  
Latina y el Caribe que corresponden al ám bito geográ fico
de las actividades de la C E P A L  y el U N IC E F  en la región. 
En consecuencia, este docum ento no ofrece  in form ación  
deta llada correspon dien te  a los  Estados U n idos  ni a 
Canadá, a pesar de que la presente C on feren cia  se refiere  
al ám bito de las Am éricas . P o r otra parte, el análisis 
rea liza d o  se basa en in fo rm a c ió n  o f ic ia l,  que sa lvo  
excepciones, sólo abarca hasta el año 2000. En una región 
tan dinám ica, en la que en varios cam pos se atraviesa 
una situación de crisis, es probable que las condiciones 
planteadas hayan cam biado, aunque no en el sentido de 
una m ejora.
En este con texto se considera com o integrante de la 
in fancia y la adolescencia a todo m enor de 18 años, com o 
lo  estipula la C on ven c ión  sobre e l D erech o  de los N iños, 
sa lvo  que se espec ifiqu e  lo  c o n tra r io .1
1 E n  este do cum en to  se usarán los térm inos "n iñ o ”  y  ado lescen te”  en sentido  genérico , es decir, abarcan  a las personas de am bos 
sexos. S i  es necesario  en fa tizar esta d ife ren c ia  se recu rrirá  a la  u tiliz ac ió n  de los artícu los correspond ientes.
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2. Antecedentes
E l U N IC E F  fue precursor en m ateria de grandes 
cumbres mundiales al organizar en 1990 la prim era de 
éstas, la  C u m bre  M u n d ia l en F a v o r  de la In fa n c ia  
(C M F I).  Entonces se establecieron 27 metas en ben efic io  
de la in fancia, apoyándose en la C on ven c ión  sobre los 
D erechos del N iñ o  com o  m arco conceptual. Las metas 
tenían por ob je tivo  facilitar el seguim iento de los avances 
que se esperaban log ra r  gracias a lo s  com p rom isos  
po líticos  asumidos en dicha Cumbre. H a  transcurrido ya 
más de una década. Gracias a que se h izo  un seguim iento 
constante por m ed io  de reuniones m inisteriales bienales, 
la últim a de las cuales se rea lizó  en K ingston , Jamaica, 
ya  se tiene una eva luación  clara de los logros  obten idos 
en la pasada década , así c o m o  de los  d esa fío s  aún 
p en d ien tes . M á s  aún, en la S es ión  E sp ec ia l de las 
N aciones Unidas sobre la In fancia, celebrada en m ayo 
de 2002, se dieron a con ocer públicam ente los resultados 
y se agregaron nuevos ob je tivos  para seguir avanzando 
en materia de cum plim iento de los derechos de la infancia 
y  la adolescencia. Según estos acuerdos, no só lo  se busca 
abordar las tareas inconclusas, sino que tam bién  se 
adicionan nuevas metas que refle jan  la preocupación por 
los problem as em ergentes en la región .
Cabe, reconocer que el factor detonante prim ordial 
de los progresos en materia de infancia y adolescencia ha 
sido, sin lugar a dudas, la prom ulgación y ratificación por 
casi todos los países del mundo, con la sola excepción de 
los Estados Unidos, de la Convención sobre los Derechos 
del N iño. Esta Convención , adoptada por la Asam blea 
General de las Naciones Unidas el 20 de noviem bre de 
1989, ha sido el instrumento de derechos humanos más rá­
pidamente ratificado de todos los tiempos. L a  Convención 
e leva a niños y  adolescentes a la categoría de sujetos de 
derechos y establece obligaciones de los Estados y de las 
fam ilias hacia ellos. Contiene principios fundamentales co­
m o el de la universalidad, el de la no discrim inación, el de 
la indivisibilidad de los derechos y el derecho a los niños 
a la libertad de expresión. L a  observancia de estos princi­
pios con lleva la decisión de desarrollar sociedades justas, 
incluyentes, donde las necesidades sean consideradas 
derechos exig ió les  y  en las cuales el concepto de expan­
sión de la ciudadanía incluya tanto los derechos civ iles  y 
políticos com o los económ icos y sociales.
Basada en estos principios, la C M F I, al establecer 
m etas, lo  que h iz o  fu e  o r ien ta r tareas y p ro m o ve r  
procesos. Si bien la C onvenc ión  estab lece el p rincip io 
de la universalidad, y en r igo r todas las metas deberían 
ser fie le s  a e llo  y  plantearse un 100%  de log ros , la 
Cum bre fue realista al entender e l cum plim iento de metas 
com o un proceso, lo  que condu jo a la determ inación de 
establecer metas progresivas. D e  esta form a, las metas 
constituyen solam ente una ruta crítica que ayuda a la 
sociedad a avanzar hacia la universalidad de los derechos 
de la infancia. P o r  otra parte, en virtud de que las metas 
están cuantificadas y vinculadas a un período de tiem po 
e s p e c íf ic o  para su cu m p lim ien to , son de m uy fá c il 
evaluación . En el curso de la década de 1990 se organ izó 
una serie de reuniones m inisteriales para dar seguim iento 
a los avances y para instar a los países más rezagados a 
contribuir con esfuerzos adicionales en el log ro  de dichas 
metas.
La  ratificación de la Convención  m otivó  a los Estados 
Parte de la Convención  a emprender una serie de reformas 
legis lativas para adaptar la leg is lac ión  nacional v igen te  
a la  C o n v e n c ió n .  L o s  p a ís e s  qu e  r e a lm e n te  se 
com prom etieron  con la C on ven c ión  abandonaron sus 
antiguas leyes sobre m inoridad para transform ar a los 
niños en sujetos de derechos.
Paralelam ente, a partir de la Cum bre M und ia l para 
el D esarro llo  Socia l llevada a cabo en Copenhague en 
1995, se in ic ió  una cam paña para aumentar e l gasto 
público en focado a la infancia. Adem ás, se com enzaron 
a r e fo rm u la r  las p o lít ic a s  p ú b lica s  de m o d o  que 
perm itieran  el cu m p lim ien to  de los m andatos de la 
C on ven c ión . D urante e l d esa rro llo  de la X  C um bre 
Iberoam ericana rea lizada en Panamá en 2000, destinada 
exclusivam en te al tem a de la in fancia y la adolescencia, 
quedó en ev iden cia  que no hay po lítica  pública que no 
afecte el cum plim iento de los derechos de la n iñez y  la 
adolescencia. P o r  eso, no sólo habría que reform ar las 
políticas sociales más directam ente relacionadas con las 
necesidades de la infancia, com o las de salud y educación, 
sino tam bién las po líticas  económ icas, im positivas y 
presupuestarias que perm itan hacer e fec tiva  una política  
social centrada en el interés superior de la infancia.
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Por otra parte, los presidentes iberoamericanos, com o 
grupo po lítico , han estado preocupados por la infancia 
desde la Prim era Cum bre Iberoam ericana, y han utilizado 
su in flu en cia  para posic ion ar e l tem a en las agendas 
políticas regionales. A  e llo  dedicaron la X  Cum bre en 
Panamá, en el año 2000, donde asumieron com prom isos 
con los niños y  adolescentes de la región. D esde entonces, 
se ha p asad o  de la  fa s e  d e c la ra t iv a  a la fa s e  d e l 
cum plim iento.
E l prim er mandato cum plido fue e l desarrollo de un 
análisis de la situación actual de la niñez y  la adolescencia 
ib eroam erican a  p lasm ada en un docu m ento  titu lado 
Construir Equidad desde la Infancia y la Adolescencia 
en Iberoamérica, cuya elaboración recayó  en la C E P A L , 
e l U N IC E F  y  la  S e c r e ta r ía  de C o o p e r a c ió n  
Iberoam ericana (S E C IB ). En el estudio se sostiene que 
a pesar de los logros indiscutib les en la  ú ltim a década, 
aún resta una enorm e tarea por delante. M ás de la mitad 
de los niños en la región v iven  en condiciones de pobreza 
y  están exclu idos de los serv ic ios  y de las oportunidades 
que les corresponden -rea lidades que perpetuarán la 
transm isión intergeneracional de la pobreza- porque las 
políticas públicas no han sido diseñadas para evitarlo. 
En el docum ento se en fa tiza  principalm ente e l tem a de 
las disparidades, se identifican sus causas, y se afirm a 
que la meta m áxim a será lograr universalidad en el acceso 
a s e rv ic io s  de igua l ca lidad  para todos  los n iños y 
adolescentes de Iberoam érica.
A  fin  de lograr dichos propósitos, los mandatarios 
acordaron una Agen da  para la N iñ e z  Iberoam ericana que 
con tiene 18 metas con sus correspondientes acciones 
estratégicas, A gen d a  que fue aprobada en la X I  Cum bre 
Iberoam ericana celebrada en L im a  en 2001. En dicha 
o c a s ió n  se d is cu t ie ro n , a d em á s, lo s  m eca n ism o s  
necesarios para e l seguim iento y  financiam iento de dicha 
Agenda. L a  X I I  Cum bre Iberoam ericana a celebrarse en 
Santo D om in go  en 2002, ya ha in ic iado los trabajos para 
tran s form ar la A g e n d a  Ib e roa m erica n a  en un P lan
O perativo . A s im ism o, ya hay algunos países en la región 
que han dado el sigu iente paso, que es e l de aprobar un 
Plan N ac ion a l de A c c ió n  en F avo r  de la In fancia y  la 
Ado lescen c ia  com o  form a de consolidar y avanzar en 
esta m ism a d irección .
L os  mandatarios iberoam ericanos representados por 
e l G ru p o  de  R ío  e n tr e g a ro n  e l r e s u lta d o  d e  sus 
deliberaciones en las Cumbres com o aporte al docum ento 
Un Mundo Apropiado para los Niños, que se d iscutió y 
aprobó en la Sesión  Especia l de las N ac ion es  Unidas 
sobre la In fancia en m ayo de 2002. A s im ism o, los países 
m iem bros de la  C om unidad del C aribe (C A R IC O M ) 
basaron su apoyo  a la Sesión Especia l en los acuerdos 
lo g ra d o s  en la V  R eu n ió n  M in is te r ia l de In fa n c ia  
efectuada en K ingston , Jamaica en 2000, acuerdos que 
qu ed a ron  p la sm a d o s  en e l d o cu m en to  titu la d o  El 
Consenso de Kingston.
V alga  agregar al respecto otro síntoma auspicioso. 
Las Esposas de Jefes de Estado de la R eg ió n  se han 
reunido in form alm ente en ocasión de las Cum bres de 
Jefes de Estado y se han constitu ido form alm ente en un 
Sistem a de C onferencias de Esposas de Jefes de Estado 
y de G ob iern o  de las Am éricas. En este ám bito se hacen 
sign ificativas aportaciones a la prom oción  ^com prom iso  
en la consecución de las metas de carácter socia l de los 
países, en ap oyo  a las p o líticas  púb licas d ir ig id as  a 
desarrollar y p rom over actividades para e l m ejoram iento 
de las co n d ic io n es  de salud, ed u cac ión , reg is tro  y 
bienestar de niños y  niñas. Las Esposas de Jefes de Estado 
han sido altamente eficaces en dar v is ib ilidad  a las causas 
soc ia les , los derechos  de las m ujeres, la  n iñ ez y la 
adolescencia y  en la p rom oción  de la im plem entación de 
políticas, planes y  program as, de con form idad  con  las 
prioridades nacionales y los acuerdos signados en el n ivel 
reg ional o  mundial.
T od os  estos an tecedentes han se rv id o  de m arco 
conceptual y de insum o para el presente docum ento.
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Sección I
POBREZA Y GASTO FAMILIAR EN 
AMÉRICA LATINA
1. La magnitud de la pobreza en la región
L a  m agnitud de la pobreza de A m érica  Latina en los 
ú ltim os decen ios ha perm anecido en n ive les  sumamente 
e levados , de entre e l 4 0 %  y  el 48%  de la pob lac ión  
regional. E l punto más alto se a lcanzó en 1990, al final 
de la llam ada “ década perdida” . M en os de la mitad, entre 
el 18% y  el 21%  de los latinoam ericanos, han v iv id o  en 
situación de pobreza extrem a, o  indigencia, esto es, no 
han lo g ra d o  satis facer con  sus ingresos  necesidades 
m ínim as de alim entación.2
L a  últim a estim ación  de pobreza  rea lizada por la 
C E P A L  con  base en las encuestas de ingreso/gasto de 
los hogares de los países fue alrededor de 1999. E l 44%  
de la pob lación  se encontraba bajo la línea de la pobreza 
(e l 19% en pobreza extrem a). En las áreas urbanas, donde 
v iv e n  a p ro x im a d a m en te  tres cuartas partes de los  
latinoam ericanos, la incidencia fue relativam ente m enor 
(3 7 % )  r e s p e c to  d e  las zo n a s  ru ra les , d o n d e  es te  
porcen taje fue m ucho m ayor, pues lle g ó  al 64% .
2. La niñez y la adolescencia desproporcionadamente 
pobres
El ingreso m ed io  de cada país y las disparidades en 
su distribución entre los distintos estratos de la pob lación  
con trib u yen  a c o n fig u ra r  lo s  n iv e le s  n acion a les  de 
pobreza. D entro de cada hogar resulta determ inante la 
situación de em p leo  de su je fe  y  de los contribuyentes
secundarios. Entre otros factores, también in flu ye en este 
ind icador la relación entre los m iem bros de hogar que 
aportan  sus in g reso s  y  lo s  d ep en d ien tes , c o m o  la 
p o b la c ió n  in fa n t il  y lo s  ad u lto s  m a yo res . A s í ,  se 
com prueba que los hogares con  más niños son más
V é a se  C E P A L ,  P a n o r a m a  s o c i a l  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  d iverso s anos.
1 0 CEPAL • UNICEF
pobres, y  los hogares más pobres son los que más niños 
tienen.3 En 1999, por ejem plo, la proporción de los niños 
de 0 a 12 años en situación de pobreza resultó ser de 
59%  (51 %  en las ciudades y  80%  en el cam po ), más alta 
que e l p rom ed io  reg ion a l de 48% . Si se considera la 
pob lac ión  de 0 a 19 años, que incluye tam bién a los 
adolescentes y que se acerca más a la pob lación  que cubre 
la  C o n v e n c ió n  sob re  lo s  D e re ch o s  d e l N iñ o ,  este 
porcentaje se m odera ligeram ente, a 56% . Esto s ign ifica  
que más de la m itad de los niños de la reg ión  son pobres: 
e l 48%  en áreas urbanas y el 77%  en las rurales (en  
1999). D urante la ú ltim a década hubo una pequeña 
d ism inución del número de infantes de 0 a 5 años en 
situación de pobreza (d e  37.4 m illones en 1990 a 35.6 
m illones en 1999). En cam bio, se registró un aumento 
(d e  41.6 m illones en 1990 a 43.7 m illones en 1999) de 
la p ob reza  en e l g ru po  e ta r io  de 6 a 12 años y un 
increm ento m ayor (de 31.5 m illones a 34.8 m illones entre 
los m ism os años) de adolescentes pobres de 13 a 19 años.
S i es tos  m ism os  p o rc en ta je s  se ap lica ran  a la 
población estim ada para la reg ión  en 2002,4 esto daría 
c o m o  re s u lta d o  p o c o  m ás de  2 2 0  m il lo n e s  de 
latinoam ericanos pobres (87  m illones  de ind igen tes ). 
A lreded or  de 140 m illones corresponden a la población 
urbana y 80 m illones a la rural. Igualm ente, de manera 
prelim inar, se calcu la que cerca de 83 m illones de ellos 
corresponden a niños de 0 a 12 años, o  bien, casi 120 
m illones corresponden a niños y  adolescentes de 0 a 19 
años que se encontrarían en situación de pobreza en 2002.
L a  incidencia de la pobreza varía enorm em ente de 
un país a otro. A s í, Uruguay, Costa R ica , A rgen tina5 y 
Cuba6 se cuentan entre los de m enor incidencia, y  en el 
otro extrem o, se ubican Honduras, N icaragua y Ecuador. 
En estos últim os, la pobreza llega  a afectar a 80%  de la 
pob lación  infantil en las ciudades y a 90%  en e l cam po, 
com o  ocurre en el caso de Honduras.7 Incluso en los 
países de m enor pobreza de la región , según datos de
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Regional Urbano Rural
Porcentajes (1999)
Población total 44 37 64
0-12 años 59 51 80
13-19 años 51 43 74
20 y más años 35 30 52
Millones de personas (estimación a 2002) a/
Población total 220 140 80
0-12 años 82 50 32
13-19 años 36 23 13
20 y más años 102 67 35
Fuente : C E P A L ,  sobre la  base de la encuesta de hogares de los países.
a/ C ifra s  estim adas a 2002, sobre la base de la  in c id e n c ia  de pobreza de 1999.
L a  re la c ió n  entre el núm ero  de m enores de 13 años depend ientes y  e l núm ero de activo s  en distintos países resu lta  ser de 2 a 1 entre el qu in til 
in fe r io r  de ingresos de la  pob lación  y  e l q u in til superior. V éase  U N IC E F ,  C E P A L  S E C I B  (20 01 ), C o n s t r u i r  e q u i d a d  d e s d e  l a  i n f a n c i a  y  l a  
a d o l e s c e n c i a  e n  I b e r o a m é r i c a  (LC /G .2 1 4 4 ), C E P A L ,  San tiag o  de C h ile , sep tiem bre, recuadro  IV .I .
N o  se d ispone tod av ía  de los resultados para años m ás rec ientes de las encuestas levan tadas por los países y  procesadas por la C E P A L  con 
su p rop ia  m eto do log ía  de cá lcu lo . E n  esta estim ación  gruesa y pre lim inar, a los resu ltados de 1999 se ap licó  un cre c im ie n to  anual de la 
pob lac ión  de 1 .5 %  sin  m o d ifica r la m agn itud  de pobreza, atend iendo  al hecho de que se han dado  co nsecu tivam en te  fases de cre c im ien to  
y  retra im ien to  económ icos.
L a s  c ifras  correspond ientes a 1999, ob v iam en te , no recogen el im pacto  de la g rave  cris is  que desde fines de 2001 ha a fectado  a A rgentina . 
L a  C E P A L  no ha in c lu id o  a C u b a  to d av ía  en sus estim acion es de pobreza; sin em bargo, fuentes de ese país u b ican  la  in c id e n c ia  de la 
pobreza en 1 5 %  de lo s  hogares, siendo  en inex istente la p o b lac ión  en pobreza ex trem a o  ind igenc ia .
O tras fuentes, com o  e l B a n c o  M u n d ia l,  que se basan en distintas m etodo log ías de cá lcu lo , co in c id e n  aprox im adam ente con estos n ive les  de 
pobreza.
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1999, la pob lac ión  infantil urbana que no alcanza una 
canasta m ín im a para cubrir sus necesidades esenciales 
osc ila  ente a lrededor de 20%  en U ruguay y  4 0 %  en 
Argentina.
L os  pobres quedan frecuentem ente “ atrapados”  en 
la pobreza. Cada v e z  que ésta aumenta, por los m ism os
daños que produce, se tarda m ucho tiem po en recuperar 
o  regresar a la situación orig inal. En los niños se generan 
daños ir rep a ra b les , ya  qu e se ven  e x p u es to s  a la 
desnutrición, deben abandonar sus escuelas y muchas 
veces  rea liza r  trabajos p e lig ro sos . E sto  con firm a  la 
g raved ad  de l p rob lem a  de la n iñ ez en p ob reza  y la 
necesidad de em prender acciones urgentes.
3. El empleo y los salarios dignos como factores determinantes 
para salir de la pobreza
Es ev iden te que en la con form ación  de la pobreza, 
con flu yen  factores determ inantes vinculados al m ode lo  
de desarro llo  m acroecon óm ico , que se re fle jan  en la 
p rodu ctiv idad  m ed ia  de la econ om ía  y  la estructura 
d is tr ib u t iv a .8 T a m b ién  in f lu y e n  fa c to re s  s o c ia le s , 
relacionados con  la inversión  en educación y  form ación  
laboral y con la e fic ien cia  y  cuantía del gasto social. Cabe 
con sid era r as im ism o determ inan tes d em o grá fic o s  y 
culturales, en que la situación de pobreza está con d i­
cionada por el número de dependientes en un hogar, las 
tasas de fecu nd idad , de em barazo  ado lescen te  y las 
inequidades de género, entre muchos otros.
Se  e s t im a  qu e  lo s  in g r e s o s  d e l h o g a r  es tán  
determ inados en un 80% , en prom edio, por los ingresos 
del trabajo.9 P or consigu iente, los ingresos fam iliares
dependen fundam entalm ente de la inserción ocupacional 
del je fe ,  o  de la je fa  de hogar; si tiene em p leo  o  no, y  de 
qué calidad; si se desem peña en el m ercado laboral form al 
o  in form al, com o asalariado púb lico  o privado, com o 
trabajador por cuenta propia, etc.
E l d esem p leo  urbano se increm entó en la reg ión  
durante e l d ecen io  de 1990 de 5 .7%  a 8 .4 % ,10 y los 
períodos de d esem p leo  se h ic ieron  más p ro longados, 
factores que determ inaron un agravam iento de la pobreza. 
P or otra parte, se sigue am pliando la tasa de in form alidad 
del em pleo. D e  cada 10 nuevos em pleos creados en la 
m encionada década, siete de e llos  surgieron en e l sector 
in form al, donde se perciben m enores salarios, no se goza  
de ben efic ios  socia les y se expone la salud a m ayores 
r iesgos .11
4. Los bajos salarios y el desempleo adulto, factores determinantes 
del trabajo infantil
L a  m arcada depresión  de los salarios en m uchos lega les sean insuficientes para sostener a las fam ilias de
países ha determ inado que las rem uneraciones m ínim as lo s  tra b a ja d o re s , qu e  cad a  v e z  se sum en  m ás en
En América Latina, las nuevas políticas económicas emanadas del Consenso de Washington tuvieron un efecto mínimo en cuanto a mejorar 
los ingresos de los pobres. Véase UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2002, pág. 63.
El 20% restante lo constituyen los ingresos de capital y las transferencias en forma de pensiones para los estratos de mayores ingresos, y la 
remesas de los migrantes del exterior y transferencias en forma de subsidios para sectores de menores ingresos provenientes principalmente 
del gasto público social. Véase UNICEF, CEPAL, SECIB (2001), Construir equidad desde la infancia..., op. cit, pág. 109.
Promedio ponderado para toda América Latina, sin incluir el Caribe; Véase OIT (2002), Panorama laboral 2001.
El sector informal es ya mayoritario para las mujeres (50.3%), aunque aún no para los hombres (44.5%). Su tendencia es tal que estaría
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situaciones de pobreza. L a  estrategia para enfrentar estas 
c a re n c ia s  c o n s is te  en  au m en ta r  e l n ú m ero  de 
contribuyentes al ingreso fam iliar. En esta situación se 
cuentan los asalariados de las m icro y  pequeñas empresas 
más pobres, así com o los autoem pleados, la m ayoría  en 
el sector inform al. En la calidad de esta inserción influyen 
los pocos años de instn icción así com o  el con ocim ien to  
y la capacitación de los aportantes de ingreso del hogar. 
L a  participación de las m ujeres en el ingreso fam ilia r ha 
crec ido sostenidam ente en todos los países, lo  cual sería 
altamente p os itivo  si sus rem uneraciones por trabajo 
igual fueran equ ivalentes a las de los varones, ya que las 
d iferencias en la actualidad oscilan en alrededor de 30% .
E l pago  al trabajo infantil suele castigarse incluso 
en m ayor proporción  que e l salario de las mujeres. Una 
contribución al ingreso del hogar de parte de niños y 
adolescentes, y de adultos m ayores, suele darse com o 
fam iliares no remunerados, lo  que constituye una de las 
ca tego r ía s  ocu p a c io n a le s  con  m a yo r  in c id en c ia  de 
pobreza. En defin itiva , el trabajo in fantil no logra  sacar 
a una fam ilia  de la pobreza  y, por el contrario, condena 
al n iño o  la niña trabajadora a la p ob reza  futura. L a  
C E P A L  ha a d v e r t id o  qu e los  tra b a ja d o res  qu e no 
alcanzan a com pletar la secundaria tienden a ganar entre 
10%  y 40%  m enos que quienes la com pletaron.
M uchas niñas de las áreas rurales desde temprana 
edad deben acarrear leña, o  traer agua, rea lizar labores 
de pastoreo, así com o cuidar a sus hermanos m enores y/ 
o a niños ajenos, in iciando así su “ segunda jom a d a ” . A  
lo s  v a ro n e s  fr e c u e n te m e n te  se le s  c o m p ro m e te  
p rem atu ram en te  en arduas labores  a g r íc o la s , y  en 
ocasiones mineras y de la construcción, con  riesgos para 
la salud. Estas son ya form as de inserción fuera de los
lazos fam iliares, sobre todo en las ciudades, donde se 
fa c i l i t a n  las  o c u p a c io n e s  in fo rm a le s  d e  ín f im a  
productividad, además de ser m ayores las posib ilidades 
de m endicidad y  de caer en redes ilega les , en particular 
de pornogra fía  y prostitución.
Según la O rgan izac ión  In ternacional de l T raba jo 
(O IT ) ,  se estima para A m érica  Latina (exceptuando el 
C aribe ) que a fines de la década de 1990 habría alrededor 
de 7.6 m illones de niños y niñas entre los 10 y los 14 
años de edad que trabajan. Si se incluyen a quienes se 
desem peñan en labores dom ésticas remuneradas y los 
trabajadores m enores de 10 años, se estim a que los 
m enores de 15 años incorporados al m ercado laboral 
suman entre 18 y  20 m illones. L o s  países con m ayores 
tasas de trabajo in fantil son B o liv ia , Brasil, E l Salvador, 
N icaragua y  la Repú blica  D om inicana.
En consecuencia, tiene una alta prioridad com batir 
las  p eo res  fo rm a s  de tra b a jo  in fa n t il  (e s c la v itu d , 
con flic tos  armados, actividades ilega les  y peligrosas, así 
com o otras modalidades intolerables de trabajo) y  adoptar 
m edidas drásticas, incluyendo graves sanciones penales 
para los em pleadores. En este sentido, es im prescind ible 
iden tificar las causas globa les , nacionales y  loca les  que 
generan e l trabajo de m enores y errad icarlas con  el 
m áxim o com prom iso  po lítico . P o r  e llo , no basta con 
retirar a niños, niñas y  adolescentes del trabajo; se im pone 
llevarlos  a la escuela para que allí puedan tener una vida 
m ás s e gu ra , de m a y o re s  s a t is fa c c io n e s  y con  
oportun idades futuras, adem ás de buscar so luciones 
alternativas para com pensar la pérdida de ingresos de 
ios  hogares. P o r  otra parte, la  escu ela  d ebe  o fre ce r  
educación de calidad y de pertinencia a la realidad en 
que se desenvuelven.
5. Más allá del trabajo infantil
L a  pobreza no sólo afecta a la n iñez m ediante form as 
p rem a tu ra s  y  a b y ec ta s  de in s e r c ió n  la b o ra l qu e 
constituyen lo  que el U N IC E F  ha descrito com o “ infancia
robada” . L a  pobreza descarga sus m ayores perju icios en 
hogares desin tegrados, en niños no recon oc id os , en 
quienes sufren abandono a fec tivo , en las víctim as de
próximo a serlo en pocos años (actualmente el total es ya de 46.9%). Véase OIT, Ibídem. Estas mismas cifras en 1990 eran de 47.4% y 
42.8%, respectivamente.
La Pobreza en América Latina y el Caribe aún Tiene Nombre de Infancia 13
d is t in ta s  fo rm a s  de v io le n c ia  y  abu sos  s e x u a le s  
intrafam iliares, en los que están expuestos a v io len c ia  
de la ca lle , al pand illerism o, a la  d roga d icc ión , a la 
exp lo tac ión  sexual, y al m altrato y  d iscrim inación . N o  
son estas pato log ías socia les exclusivas de los hogares 
más pobres y  vulnerables -algunas de ellas no conocen  
d iferencias de estratos sociales-, pero sí es en éstos donde 
cobran una d im ensión m ucho mayor.
P o r  razones de género, la suerte de los niños y de las 
n iñas n ecesa ria m en te  va r ía . T a m b ié n  se a d v ie rten  
d iferencias entre áreas urbanas y rurales, por regiones 
g eográ ficas  y países; entre etnias o  culturas. P o r  ese 
m otivo , es acertado em prender acciones específicas en 
cada caso. N o  es só lo  e l gasto socia l y  la orientación  y 
e f ic ie n c ia  d e  las p o lít ic a s  p ú b lica s  qu e a tien d en  
d iferenciadam en te a estos sectores, sino que son los
prop ios ingresos fam iliares -a su vez , determ inados por 
estas d iferen c ias- los que las reproducen, dentro del 
“ c írcu lo v ic ioso  de la pobreza” . L a  p rovisión  de servicios 
b á s icos  urbanos, en d e tr im en to  de áreas rura les y 
apartadas, a veces inaccesibles, genera en sí disparidades 
abism ales de esperanza de v ida  al nacer. Adem ás, por 
una acendrada cultura m achista, las expectativas son 
m a y o re s  r e s p e c to  d e l n iñ o  q u e  d e  la  n iñ a . En  
consecuencia, el trato de am bos tam bién es d iferente, y 
e llo  refuerza  las d isparidades. S i bien el acceso a la 
h ig iene, la  nutrición, la salud y la escuela -que tienden a 
cubrir crecientem ente los gastos sociales básicos- form an 
parte del síndrom e de la pobreza, la falta de un apellido, 
de una identidad, de una nacionalidad, de justicia , de 
participación ciudadana, en suma, de v is ib ilidad  social, 
son elem entos que con figuran  una déb il inserción en la 
sociedad.
6. La transmisión intergeneracional de la pobreza
E l trabajo in fantil y las causas que lo  determ inan 
perpetúan el círcu lo  v ic io s o  de la pobreza. P or una parte, 
un área de a ten ción  que com b ate  ese  f la g e lo  es la 
generación  de em pleos de calidad para adultos, y  e llo  
podría evitar e l trabajo infantil. P or otra parte, es esencial 
o b s tru ir  y e l im in a r  lo s  c a n a le s  d e  t r a n s m is ió n  
in te r g e n e ra c io n a l d e  la  p o b re za . L a  d e s ig u a ld a d  
distributiva y  los n ive les  de pobreza son inherentes a la 
concentración de capital fís ico , financiero  y  educativo, 
entre otros factores de orden  d em o grá fic o  y  cultural 
adversos a los hogares pobres. L o s  sectores de bajos 
ingresos tienen escaso o  nulo capital fís ico , y vender su 
m ano de obra se constituye en el ún ico activo  d ispon ib le 
para e llos . P o r  consigu iente, su ún ico potencia l sería 
adquirir las habilidades para desem peñar su trabajo más 
productivamente.
Resu lta ev iden te que la inversión  en educación y  en 
habilidades laborales es un área estratégica de acción, 
por su papel p r iv ileg iad o  en la tarea de interrum pir la 
transm isión de la pobreza de padres a h ijos y  en m ejorar 
las oportunidades de bienestar futuro. C om o  se advierte, 
p rev io  a la inserción esco lar existen muchos obstáculos
a vencer, com o  la salud y a lim entación de la m adre y su 
a ten c ión  en e l parto , la  p la n if ic a c ió n  fa m ilia r , las 
condiciones sanitarias y  alim enticias en los prim eros años 
de  v id a  d e l in fa n te . T a m b ié n  a r ro ja  un e le v a d o  
rend im iento socia l la educación preescolar o parvularia, 
sum am ente descuidada en la  reg ión  por parte de los 
program as públicos de enseñanza.
A  pesar de s ig n if ic a t iv o s  lo g ro s  en m ateria  de 
cobertu ra  de edu cac ión  bás ica  en la  reg ió n , aún se 
requieren esfuerzos para lograr una cobertura universal. 
C abe subrayar al m ism o tiem po que la calidad de esa 
enseñanza, su pertinencia para el m undo laboral y  su 
rendim iento, muestran severas defic iencias en la m ayoría 
de los  países. Las altas tasas de deserción  de niños que 
no llegan  al quinto grado refle jan  en parte esta situación, 
p o r  supuesto, en unos países m ás que en otros. Sin 
em bargo, después de la  educación básica, en la m ayoría 
de los  casos es necesario  am pliar la  cobertura de la 
educación m edia, y  tam bién su calidad. L a  educación 
té c n ic a , e s cu e la s  d e  artes y  o f ic io s  y  c en tro s  de 
capacitación para el trabajo cobran particular im portancia 
en este contexto.
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7. El bono demográfico
En la reg ión  latinoamericana y caribeña, la transición 
d em o grá fica  continúa su curso, aunque con avances 
diferenciales en los distintos países. Países con transición 
avanzada -Uruguay, Cuba y Argentina- muestran ya un 
sen s ib le  p ro ceso  de e n ve je c im ien to , aunque en los 
restantes predom ina todavía la pob lación  infantil, sobre 
todo en los de transición más tardía -H a ití y B o liv ia -, 
segu idos de países centroam ericanos (G uatem ala , E l 
Salvador, Honduras y  N icaragua).
Se d ice  que el llam ado “ bono d em o grá fico ” ,12 que 
resulta de la baja de la fecundidad en cond ic iones de un 
todavía  inc ip ien te  en ve jec im ien to  de las sociedades, 
o fr e c e  una situación  p r iv ile g ia d a  de m e jo r ía  de las 
condiciones de vida de los hogares. Esto se debe a que
du ran te a lgu n o s  d e c e n io s  h a b ría  una m a y o r ía  de 
pob lación  en edad productiva con una m enor carga de 
depen den c ia  que puede aportar sus exceden tes  y su 
capacidad creativa a garantizar el bienestar y los derechos 
del conjunto de la sociedad. Este fenóm eno dem ográ fico , 
que ocurre una sola v e z  en la historia de una sociedad, 
podría constituirse en la m ayor oportunidad para lograr 
un fu tu ro  de p ro sp e r id a d  y ju s t ic ia . C o n  to d o , e l 
aprovecham iento de esta oportunidad futura ex ige  invertir 
en la presente gen erac ión  de niños y  jó v en es . C aso 
c o n tra r io ,  sus c a p a c id a d e s  p o te n c ia le s  no se 
desarrollarán, a fectándolos severam ente de inm ediato y 
lim itando además su potencia l con serias consecuencias 
sociales futuras.
V é a s e  F N U A P  ( 1 9 9 8 ) ,  Estado mundial de la población.
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A M É R IC A  L A TIN A : P R O Y E C C IÓ N  DE  
LA P O B L A C IÓ N  P O B R E  A 2002, 
P O R  G R U P O S  DE E D A D
(Millones de personas)
Fuente: CEPAL, sobre la base de las encuestas hogares de los países.
Proyecciones sobre la incidencia de pobreza de 1999.
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Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 1999-2000
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A M É R IC A  L A T IN A  (1 2  P A ÍS E S ): IN C ID E N C IA  DE LA  P O B R E Z A  
R U R A L  PO R  G R U P O S  DE E D A D , 1999

















Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 1999-2000
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A M É R IC A  L A T IN A  (19  P A ÍS E S ): IN C ID E N C IA  DE T R A B A J O  
IN F A N T IL  (E N T R E  10 Y  14 A Ñ O S ), 1996
( P o r c e n t a j e s )
G ráfico 4
Fuente: OIT, sobre la base de encuestas de hogares y censos de población.
Nota: Costa Rica PEA infantil 12-14 años: Chile, Colombia y Perú PEA 6-14 años.
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A M É R IC A  L A T IN A  (1 9  P A ÍS E S ): IN C ID E N C IA  D E L  T R A B A J O  
IN F A N T IL  (E N T R E  10 Y  14 A Ñ O S ), 1996
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Fuente: OIT, sobre la base de encuestas de hogares y censos de población.
Nota: Costa Rica PEA infantil 12-14 años; Chile, Colombia y Perú PEA 6-14 años.
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Sección II
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE, 
LA REGIÓN DE MAYORES DISPARIDADES
1. La desigualdad, factor subyacente de la pobreza
La  reg ión  de A m érica  Latina y  el C aribe presenta 
las m ayores desigualdades del mundo en la distribución 
del ingreso .13 E l 40%  de la pob lación  más pobre recibe 
e l 10% de los ingresos totales y el 20%  de la pob lac ión  
m ás acom odada  rec ib e  más del 60%  de éstos. Esta 
r ea lid a d  rep resen ta  una con sta ta c ión  am p liam en te  
d ifundida cuyas causas estriban en factores históricos y 
e s tru c tu ra les . P o r  e l lo ,  lo s  b e n e f ic io s  de m a y o r  
crec im ien to econ óm ico  registrado en algunos períodos 
no han llegado  a los sectores de m enores ingresos. En 
cam bio, en fases de recesión, han sido frecuentem ente 
los grupos más desprotegidos los que han contribu ido 
con sacrificios proporcionalm ente mayores. L a  estructura 
de la propiedad y, entre otros factores, la baja capacidad 
fisca l -y redistributiva- de los  gob iernos, sin duda han 
con tribu ido a con figu rar estructuras soc ioecon óm icas  
extrem adam ente inequitativas.
M uchas de las políticas de ajuste se han ejecutado 
“ sin un rostro hum ano” .14 A m érica  Latina y  e l Caribe 
su fren una d o b le  c ris is , de g en e ra c ió n  de in gresos  
fam iliares y  de desaparición de b en efic ios  sociales, que 
ha ven id o  a agud izar tanto las d isparidades com o  la 
pobreza, y  e llo  en la práctica s ign ifica  una v io la c ión  
sistemática de los derechos socia les y  econ óm icos  de las 
fam ilias  y, obviam ente, de los niños. L a  desigualdad se 
e r ig e  as í en  u n o de lo s  fa c to re s  su b ya cen tes  que 
determ inan la m agnitud de pobreza e ind igencia  de la 
pob lac ión  -a veces m ayoritaria- en varios países de la 
región .
L o s  países de A m érica  Latina y  e l C aribe presentan 
d iferencias sensibles en cuanto a grados de desigualdad 
de sus estructuras distributivas. Precisam ente, e l índ ice 
G in i, que varía de 0 (igualdad  total) a 1 (desigualdad
De forma individual, existen países africanos, como Swazilandia y Sudáfrica, comparables a los países latinoamericanos de peor estructura 
distributiva: Nicaragua, Brasil y Hunduras. Ningún país asiático es comparable. Véase Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) (2002), Informe sobre el Desarrollo Humano, 2007, cuadro 12, pág. 186.
UNICEF lo viene adviniendo desde hace dos décadas. Véase UNICEF (1986), Adjustment wiht a human face, Nueva York, pág. 20.
22 CEPAL • UNICEF
total), oscila  entre las econom ías más equitativas -Cuba, 
Jamaica, Guyana, Trin idad y  Tabago, en e l Caribe, y 
Uruguay, Ecuador y Costa R ica, en A m érica  Latina-, y  
las  m en o s  e q u ita t iv a s  (B r a s i l  y B o l i v i a ,  y  lo s  
centroam ericanos Honduras y N icaragua). L os  países 
angló fonos del C aribe m encionados registran un patrón 
de distribución del ingreso com parable al de los Estados 
U n idos, m ientras que Canadá y  Cuba descuellan con una 
situación equ iva lente a la de algunas naciones europeas, 
aunque éstas no sean las más equitativas de su región . 
D e  hecho, Japón y  los países escandinavos sobresalen 
por la equidad distributiva.
A d em á s  de l c o e f ic ie n te  de G in i, se d ispon e  de
in form ación  acerca de la brecha que separa el ingreso 
m e d io  d e l 4 0 %  m ás p o b r e  d e  la  p o b la c ió n  d e l 
correspondiente al 10%  más r ico  en cada país. Según 
in form ación  (n o  siem pre com pleta ni hom ogén ea ) que la 
C E P A L  deriva  de la encuestas de ingreso y  gasto de 
hogares de 17 países de A m érica  Latina (n o  se d ispone 
de in form ación  equ iva len te  para e l C aribe ), en los años 
n oven ta  la  tendenc ia  gen era l apuntó hacia  m ayores  
disparidades. E l caso más extrem o ocurrió en Paraguay, 
donde casi se dup licó  esa distancia, segu ido de B o liv ia , 
E cuador y  Venezuela. En cam bio, alguna m ejoría  pudo 
ocurrir en H onduras, U ruguay, C o lo m b ia  y  Panamá, 
donde las d iferencias -algunas abism ales- se acortaron 
en algún grado.
2. Las disparidades múltiples y la exclusión
A d em ás de la desigualdad  en la d istribución  del 
ingreso , las disparidades se m anifiestan en m últip les 
ángulos: a ) entre el sector urbano y  el rural, en m arcado 
detrim ento de este ú ltim o; b ) dentro del m ism o sector 
urbano, con su creciente proceso de m arginación; c ) por 
regiones geográ ficas  y  económ icas, en desm edro de las 
sectores de producción tradicionales; d ) entre hom bres y 
mujeres, a fa vo r  de los primeros, y  e ) por grupos de edad, 
en los que la in fancia y los adultos m ayores resienten 
enorm es desventajas en el in terior de cada hogar. L a  
propiedad de activos fís icos  y  educacionales, e l acceso a 
un em pleo del je fe  o  je fa  de fam ilia  o  de los contribuyentes 
secundarios, y  la calidad de ese em pleo, son factores que 
con claridad separan a quienes lo  poseen de los que están 
exclu idos de su propiedad. Se alimenta así la transmisión 
in tergeneracional de la  pobreza que arrastra a los niños 
en su devastadora marcha.
In c lu so , se gen eran  crec ien tes  d ife ren c ia s  entre 
quienes sí tienen acceso al em p leo, d iferencias que se 
fundamentan en el número de años de escolaridad de los 
em pleados y se refle jan  en la d ispersión salarial con que 
se retribuye a las distintas habilidades. L a  m inusvalía, 
las d iferen c ia s  étn icas y  cu lturales y  e l a is lam ien to  
geo grá fico , son m anifestaciones a la  v e z  que causas de 
una pobreza  que separa cada v e z  más a estos grupos 
rezagados y  trad icionales de los situados en sectores
d inám icos y com petitivos  de las econom ías.
E l acceso a los serv ic ios  básicos que proveen  los 
gob iernos sigue patrones de disparidad sim ilares a los 
de los ingresos de los hogares, a pesar de que la m ayoría 
de las adm inistraciones intentan im plem entar políticas 
sociales universales, sobre todo en salud y  educación 
básica. C om o  se verá a continuación, hay com ponentes 
im p o r ta n te s  d e l g a s to  s o c ia l  qu e  n o  fa v o r e c e n  
necesariam ente a los sectores de m enores ingresos de la 
sociedad, sino a m enudo a estratos m ed ios y altos.
D e  las p o lít ic a s  de a s ign ac ión  del gasto  suelen 
beneficiarse principalm ente las ciudades capitales y en 
m enor grado las secundarias, porque en esas áreas se 
concentran el m ayor número y  las m ejores instalaciones 
de salud y  educativas, aunque los pobres urbanos no 
siempre tienen acceso a estos servicios. D e l m ism o m odo, 
en algunos países los institutos de seguro socia l cubren 
preferentemente a los asalariados urbanos y  a agricultores 
del sector m oderno, y con frecuencia ni siquiera a sus 
hijos, m ientras que la pob lación  rural trad icional queda 
recurrentemente exclu ida. En el m ejor de los casos, se 
dispone de pequeñas clínicas rurales o de centros de salud 
básica que instalan los m in isterios de salud, a veces 
vinculados a los program as gubernamentales contra la 
p o b r e z a ,  en  e l  m a rc o  d e  e n o rm e s  r e s t r ic c io n e s
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presupuestarias, así com o  de calidad y cantidad de los 
recursos hum anos. Igu a lm en te  ocurre con  las p o s i­
b ilidades de dotar de serv ic ios  básicos de agua potable y 
de saneam iento a com unidades d ispersas e in com u ­
n icadas. A lg u n o s  pa íses han o b ten id o  im portan tes  
progresos en este sentido, que en todo caso resultan 
insuficientes ante la m agnitud de las carencias.
3. El impacto sobre la infancia y la adolescencia
Los  períodos prolongados de insuficiente crecim iento 
econ ó m ico , los cam bios p ro fundos en los m ercados 
laborales, los  ráp idos cam bios tecn o lóg ico s  y de los 
procesos productivos, son algunos de los factores que 
tienden a escindir a am plios sectores de la pob lación , y 
por consigu iente, a crear una creciente dispersión de los 
ingresos. En estas circunstancias de exclusión, los adultos 
no están en capacidad de garantizar el potencia l de sus 
h ijos . L o s  n iños de los  sectores  m ás exc lu id os  son 
em pu jados a ingresar prem aturam ente al m undo del 
trabajo, a m enudo en condiciones abyectas, por un pago 
m ísero. A s í, se sacrifican pos ib ilidades  de estudio y, 
c o n secu en tem en te , se ca n ce la n  op o rtu n id a d es  de 
superación futura. En el otro extrem o, para los adultos 
m ayores esta situación se traduce en una perm anencia 
m ayor en e l m ercado laboral, lo  cual presiona a la  baja 
los salarios reales.
En sociedades de m ercado, com o  la m ayoría  en esta 
reg ión , las d iferencias de ingreso determ inan en un alto 
grado las posib ilidades de alcanzar una v ida  plena. A  la 
ve z , en este c írcu lo v ic io so , las enorm es d iferencias en 
el capital f ís ico  y en el acervo educativo  condicionan la 
futura inserción, defectuosa y  trunca, de los actuales niños 
y  niñas en el m ercado laboral, condenándolos a ingresos 
de subsistencia, haciéndoles más vulnerables y lim itando 
el potencia l de desarrollo  d e l país. E l n ive l educativo 
ind ividual alcanzado es fundamental, aunque tanto o más 
im portante resulta el acceso e fec tiv o  de toda la población 
a esa educación. Se ha dem ostrado que hay una relación 
directa entre el lo g ro  educativo  ind ividual y  la equidad 
educaciona l. A s im ism o , la ren tab ilidad  del gasto  en 
edu cación  se com para favorab lem en te  con  todos los 
demás tipos de inversión.
Entre los estratos de más bajos ingresos se registra 
la m ayor incidencia de em barazos precoces, de madres
abandonadas a ra íz  de lo s  patron es im peran tes  de 
paternidad irresponsable y  de nacim ientos no deseados. 
En los deciles  de más ba jo  ingreso se padecen  otras 
consecuencias adversas: las m adres se encuentran peor 
alimentadas, hay una m ayor incidencia de niños de más 
baja  ta lla  y p eso , e l a cceso  a s e rv ic io s  b á s icos  es 
restringido, se produce una peor ingesta de calorías y 
proteínas y se registran m ayores tasas de m ortalidad 
infantil. A s im ism o, se carece de facilidades de educación 
preescolar, y  si b ien  ya existen  posib ilidades de cursar la 
educación básica, ésta a m enudo es de calidad dudosa, 
adem ás de que las prop ias con d ic ion es  ob je tiva s  de 
p rivac ión  de los hogares en pobreza extrem a se erigen 
com o principales causas de deserción y  de fracaso escolar. 
E l tra b a jo  in fa n t il ,  c on  todas  sus co n se cu en c ia s , 
com plem enta ese cuadro de transmisión intergeneracional 
de la pobreza que es prioritario  y urgente romper.
En defin itiva, las disparidades que afectan las vidas de 
los niños y de los adolescentes en condiciones de grandes 
carencias constituyen indicadores de violación de derechos 
y de injusticia. Por lo  tanto, no es razón suficiente combatir 
los peores síntomas de la pobreza com o tam poco basta con 
lograr el crecim iento económ ico, si sus frutos no se repar­
ten equitativamente. En un contexto de agudas disparida­
des, el principio de la equidad no im plica repartir a todos 
por igual, porque al haber puntos de partida tan diferentes 
se mantendrían las disparidades. S ign ifica, por e l contra­
rio, beneficiar prioritariamente a los más desposeídos y 
vulnerables con el ob jetivo  de buscar la igualdad de opor­
tunidades, además de revisar las políticas públicas que 
fom entan las disparidades, entre éstas las políticas de 
em pleo. Estos cam bios de en foque del problem a suponen 
la necesidad de diseñar la política social de form a que ga­
rantice los derechos de la infancia y  de la adolescencia, en 
lugar de aceptar que la política social se constituya en el 
resultado de políticas económ icas sin rostro humano.
CEPAL •  UNICEF
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Gráfico 7 
AMÉRICA LATINA (22 PAÍSES): DISTRIBUCIÓN 
DEL INGRESO, 1989-1998
(Coeficiente Gini)
F u e n te :  C E P A L , Panorama social de América Latina, 2000-2001; 
P N U D , Informe del Desarrollo Humano, 2001, y  C u b a ,  
fu e n te  n a c io n a l.
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AMÉRICA LATINA (16 PAÍSES): VARIACIONES EN LA DISTRIBUCIÓN 
DEL INGRESO EN LOS AÑOS NOVENTA
(Coeficiente Gini)
Gráfico 8
Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 2000-2001.
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S e c c i ó n  III
E L  G A S T O  S O C I A L
1. Am érica  Latina y el Caribe , una reg ión  con  g a s to  soc ia l  
procíc lico
Con diferencias importantes entre países, la 
capacidad fiscal media de los gobiernos de América 
Latina y el Caribe es sumamente limitada. La carga fiscal 
(ingresos tributarios en relación con el producto interno 
bruto, PIB) es reducida y regresiva, sobre todo si se la 
compara con la de los países industrializados. Además, 
en concepto de pago de intereses y amortización de la 
deuda externa, la región transfiere anualmente preciosos 
recursos que afectan sus posibilidades de inversión 
económica y social. Así, se han desatado procesos 
recesivos que han determinado recortes presupuestarios, 
baja de los salarios, altos índices de desempleo, 
subempleo o empleos de muy baja calidad, todo lo cual 
ha conducido a una elevación de la pobreza y las 
disparidades sociales y económicas. Varios países gastan 
más en servir la deuda extema que en honrar la deuda 
social interna.15 Los gastos militares, que en algunos 
países de la región son muy cuantiosos, operan en el 
mismo sentido de emplear recursos que serían útiles para 
resolver problemas de amplios sectores de la población. 
Esta escasez de recursos presupuestarios, aunada a una 
considerable disminución de la cooperación oficial al
desarrollo, condiciona el bajo poder de promoción del 
desarrollo económico y social.
En la “década perdida” de los ochenta, la caída del 
gasto público -en particular, del rubro social- acompañó 
más que proporcionalmente al descenso de la actividad 
económica, y a la consiguiente declinación del PIB por 
habitante. Por efecto de esa crisis, los hogares pobres 
vieron disminuidos, de una manera procíclica, sus 
ingresos por una doble vía: por una parte, las fuentes del 
ingreso familiar, por la caída del empleo formal y de los 
salarios; por otra, por las menores transferencias recibidas 
en forma de servicios públicos y de subsidios, en virtud 
de las razones presupuestarias mencionadas. Las 
consecuencias sobre la pobreza -y la pobreza infantil- 
ya han sido descritas.
A lo largo de la década de los noventa, en la mayoría 
de los países se recuperaron y rebasaron los anteriores 
niveles de gasto social, incluso en rangos superiores a 
los de 1980. Este desempeño debe atribuirse no tanto a 
la recuperación económica, que ha sido incierta e
Véase UNICEF, Progreso de las Naciones, 1999.
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insuficiente en varios países, sino a una política 
deliberada y compartida de revalorar la pertinencia del 
gasto social en las políticas de reducción de la pobreza. 
Así, el gasto social en la región pasó de poco más del 
13% del PIB a principios de la década de 1990 al 16% a 
finales (véase el anexo estadístico). Este aumento refleja 
la creciente participación del gasto social dentro del gasto 
público total, participación que se elevó del 44% al 54%. 
En términos de dólares (de 1997), este gasto avanzó de 
520 a 700 dólares por habitante, como promedio regional. 
Ahora bien, este promedio esconde grandes diferencias 
entre países: Argentina y Uruguay destacaban en 1998- 
1999 con un gasto por habitante de 1 687 y 1 539 dólares 
anuales (de 1997), respectivamente, seguidos de Brasil, 
con 1 011 dólares por habitante. En el otro extremo, se 
registraban cifras de 57 dólares en Honduras y Nicaragua, 
y 82 dólares en El Salvador, pese a los esfuerzos 
presupuestarios emprendidos por estos países en el 
decenio. Las disparidades resultantes guardan una 
relación de 30 a 1. Pocas economías en el mundo 
muestran una proporción menor de gasto social sobre su 
PIB que los países centroamericanos señalados. Sin 
embargo, no hay que perder de vista que, además de la 
reducida proporción del gasto, el mayor problema radica 
en el pequeño monto del PIB en un gran número de países.
El apoyo de los gobiernos a las familias en el cuidado 
infantil, de por sí insuficiente, adquiere un mayor peso 
debido a los efectos de las crisis económicas. El gasto 
social puede llegar a representar un porcentaje elevado 
del ingreso no monetario de las familias pobres. 
Contradictoriamente, América Latina y el Caribe se 
caracterizan negativamente por ser una región de gasto
social procíclico, es decir, cuando aumentan las 
necesidades de apoyo a las familias a consecuencia de 
las contracciones económicas, el gasto social público 
también se contrae y se afecta sustancialmente la 
provisión de servicios básicos fundamentales. Así, se está 
cargando a las familias pobres con el doble peso de la 
falta de empleo y de ingresos, al mismo tiempo que deben 
asumir la totalidad de la responsabilidad por el 
cumplimiento de los derechos de sus hijos. La propia 
Convención sobre los Derechos del Niño estípula que 
esto no es justo, y por el contrario, adjudica al Estado la 
mayor responsabilidad en esta materia, que incluso, 
tendría la obligación de crear las condiciones necesarias 
para que las familias pudieran aportar su parte.
Los mandatarios están conscientes del reducido 
volumen de gasto social e intentan encontrar soluciones 
para incrementarlo, mejorar su eficiencia y darle un 
carácter redistributivo. Un ejemplo positivo han sido las 
intervenciones del Presidente del Perú tanto en reuniones 
del Grupo de Río como durante la Sesión Especial para 
la Infancia, oportunidad que aprovechó para instar a sus 
colegas a disminuir el gasto en armamento para dedicarlo 
a la infancia. Otras vías posibles de explorar es asegurar 
que los créditos de las instituciones financieras 
internacionales destinados a programas sociales sean 
consistentes con las prioridades de desarrollo humano y 
no con la lógica económica de los ajustes en el 
presupuesto ni con otras medidas derivadas de 
necesidades políticas. Asimismo, se recomienda fomentar 
e intensificar nuevas formas de financiamiento de 
programas sociales, como el canje de deuda para el 
financiamiento de este tipo de programas.
2. El g a s to  soc ia l público , una opc ión  política redistributiva
Los gobiernos también están conscientes de que en los 
países donde hay mayor gasto social correlativamente existen 
menores índices de pobreza y mejores indicadores de desarrollo 
humano.16 En este sentido, se ha elevado el gasto social en la
educación y en la seguridad social. En el primer caso, se ha 
revalorado el papel estratégico de la educación en el incre­
mento de la productividad laboral como un factor clave contra 
la transmisión intergeneracional de la pobreza. En el segundo
16 “ En  los ú ltim o s 2 0  añ os [ ...] , en  cas i todos los p a íses de la U n ió n  E u ro p ea  ha aum entado  e l n ivel de p o breza de los n iños al tiem p o  que ha 
d ism in u id o  la  p rop orción  de los g astos p ú b lico s  d estin ad os a la  in fan cia . Y  esto  a p esar de qu e la  reg ió n  ha estad o  atravesan d o  un p eriod o  de 
co n stan te  c re c im ie n to  e c o n ó m ic o  durante e l cu al ha au m en tad o  en  g en era l e l n iv el de riq u eza .” V é a s e  U N IC E F , E s t a d o  M u n d i a l  d e  l a  I n f a c i a  
2 0 0 2 ,  o p .  c i t . ,  p ág . 39 .
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caso, los aumentos del gasto en seguridad social han resultado 
regresivos socialmente, en el sentido de que incluyen el finan- 
ciamiento gubernamental a las reformas del sistema de pen­
siones, que no es universal sino que cubre principalmente a 
asalariados urbanos y algunos sectores agrícolas modernos, 
y no necesariamente a grupos en situación de pobreza o de 
indigencia, sobre todo en el campo. Los gastos crecieron en 
proporciones menores para salud y saneamiento, que sí suelen 
tener un carácter universal.
Al mismo tiempo que se incrementó el gasto público 
social en los años noventa, se procuró revisar la 
orientación y la eficiencia de las políticas, con objeto de 
beneficiar mayormente a quienes más los necesitan. Así, 
se sometieron a examen crítico algunas de las políticas 
universales y los sistemas de subsidios. En general, los 
gastos en seguridad social mencionados y los 
correspondientes a educación terciaria (y en ocasiones 
media) resultan regresivos pues benefician 
principalmente a sectores de mayores ingresos.17 Sin 
embargo, a pesar de grandes carencias en la mayoría de 
los países, predominan aún gastos sociales básicos -salud 
básica, educación primaria, saneamiento- que se orientan 
preferentemente a estratos pobres y en especial a los 
niños. El compromiso de dedicar el 20% de los recursos 
presupuestarios al gasto social básico, contraído en 1995 
en la Cumbre Mundial para el Desarrollo Social, no se 
ha cumplido, como tampoco se ha cumplido el 
compromiso de destinar a esos mismos rubros el 20% de 
la cooperación internacional al desarrollo.18
Si se excluyen los gastos en seguridad social, se 
registra una leve tendencia hacia un gasto social público 
más redistributivo. El 20% de la población más pobre 
participa del 28% del gasto social público, en tanto que
el 20% de la población más rica sólo participa del 12%. 
Sin embargo, si se incluyen los gastos en seguridad social, 
estos porcentajes casi se igualan en 22% y 21%, 
respectivamente.19 Será necesario acelerar esta tendencia 
al gasto redistributivo en los servicios sociales básicos 
para frenar la ampliación de las disparidades. Los 
mayores incrementos en el gasto social se han dado en 
educación (28%) y en salud (16%), que indudablemente 
constituyen prioridades muy acertadas. Lamenta­
blemente, estos incrementos no siempre han sido 
suficientemente bien utilizados. Aun así, no hay que 
perder de vista que el gasto social no es el único factor 
de redistribución y por consiguiente no puede tratarse 
aisladamente sin vincularlo también al empleo pleno y 
los salarios dignos, que constituyen factores decisivos 
para mitigar disparidades.
La volatilidad del crecimiento económico y del gas­
to social, así como el desmesurado impacto negativo que 
ésta ejerce sobre la infancia, imponen la necesidad de 
que el gasto social sea efectivamente contracíclico. 
Aunque pareciera difícil, se ha demostrado que el gasto 
social contracíclico es posible y que depende 
fundamentalmente de una decisión política.20 En otros 
casos, se ha comprobado que mediante un pacto fiscal, 
lo que implica un gesto de solidaridad en la sociedad, se 
logran los recursos necesarios para hacerlo.21
Afortunadamente, ha habido un incremento del 50% 
en el gasto social promedio en la región durante la década 
de 1990, lo que equivale, aproximadamente, a 35% por 
habitante. Sin embargo, además de reasignarlo, se 
requeriría aumentar los presupuestos públicos para que 
el monto destinado a servicios sociales básicos fuera en 
realidad significativo.
17 U n  prom ed io  de o ch o  p aíses la tin o am e rican o s co m p u e sto  de datos de d istin to s añ os del d e ce n io  de lo s n ov enta  m u estra  qu e los g asto s en 
seguridad so c ia l b e n efic ian  en  15 %  al qu intil m ás p obre de la p o blació n , fren te al 3 3 %  del qu in til m ás rico . Ig u alm en te, las c ifra s  eq u iv alen tes 
para la  ed u cac ió n  tercia ria  son 9 %  y 3 1 %  , re sp ectiv am en te . E n  ca m b io , las re la c io n e s  de ed u cac ió n  b á s ica  son  in v ersas: b e n efic ia n  a los 
m ás p o bres en 3 8 %  co n tra  el 6 %  de los m ás rico s , y en  salud y n utrición  de 2 7 %  c o n tra l 1% . D e  ahí la im p o rtan cia  del g asto  so c ia l b á sico , 
p o r su p rog resiv id ad  so c ia l. V é a s e  C E P A L  (2 0 0 1 ) ,  P a n o r a m a  s o c i a l  d e  A m é r i c a  L a t i n a  2 0 0 0 - 2 0 0 1  (L C / G 2 1 3 8 -9 ) , S a n tia g o  de C h ile , 
o ctu b re , cu ad ro  IV .5 , págs. 1 4 1 -1 4 2 .
18 V é a se  U N IC E F , E s t a d o  M u n d i a l  d e  l a  I n f a n c i a  2 0 0 2 ,  o p .  c i t . ,  pág. 53 .
19 V é a se  C E P A L , P a n o r a m a s  s o c i a l  d e  A m é r i c a  L a t i n a ,  2 0 0 0 - 2 0 0 1 ,  o p .  c i t . ,  pág. 2 7 .
20 D urante la re c ie n te  c r is is  fin an ciera , e l G o b ie rn o  del E cu ad o r d e c id ió  au m en tar la prop o rció n  de g asto  s o c ia l co n  resp ecto  al total del 
p resupu esto . E s ta  o p ció n  p o lítica  no só lo  redundó en  b e n e fic io s  d irecto s  para la  in fa n cia  ecu ato rian a , s in o  que sim u ltán eam en te  se h ic iero n  
es fu erzo s  p o r la  tran sp aren cia  resp ecto  de la u tilizac ió n  del p resu p u esto  y en  co m u n ica c ió n  so c ia l, lo q u e  tra jo  co m o  co n se cu e n c ia  po sitiv a 
una d ism in u ció n  en la  ev asió n  f is c a l al tener co n o c im ie n to  de la  socied ad  de la oportun a u tilizac ió n  d e sus esfu erzo s  im p ositiv o s.
21 In ic ia n d o  su p ro ce so  de d em o cra tiz a c ió n , C h ile  au m en tó  su cap acid ad  de in v ersió n  so c ia l p or la v ía  de un p acto  fisca l co n  e l o b je tiv o  
ex p líc ito  de reparar in ju stic ia s .
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3. El g a s to  soc ia l bás ico , el qu e  m ás  benefic ia  a  la infancia
El gasto social básico, es decir, el gasto social en 
educación, en atención primaria de salud -incluida la 
salud reproductiva-, en los programas de nutrición, en el 
agua potable y en saneamiento, es el que beneficia más 
directamente a la infancia. Pese a los esfuerzos realizados 
en la última década en materia de gasto social, el gasto 
social básico aún no es suficiente para alcanzar las 
coberturas necesarias, ni las metas trazadas, ni para evitar 
la transmisión intergeneracional de la pobreza. Los 
nuevos recursos requeridos por año para esta inversión, 
que debe garantizar la cobertura universal de los servicios 
sociales básicos, ascienden a cerca de 30 dólares por 
habitante, lo que equivale a un aumento del gasto del 
orden del 8% del presupuesto público total, es decir, 
alrededor del 2.5% del PIB. Por supuesto, este esfuerzo
debe tomar en cuenta las grandes diferencias entre países. 
Esta magnitud constituye un desafío importante, pero no 
está fuera del alcance de las sociedades latinoamericanas 
y caribeñas.22
En suma, es importante subrayar la necesidad de que 
el gasto social básico mantenga una estabilidad y se lo 
proteja de la volatilidad económica y fiscal. Los gastos 
en nutrición, educación y salud primaria, necesariamente 
deben ser sostenidos a lo largo del desarrollo del niño, y 
no pueden disminuir ni siquiera temporalmente. El ahorro 
temporal en nutrición o en educación, a consecuencia de 
una reducción presupuestaria, exigiría luego una cantidad 
mucho mayor para paliar sus consecuencias negativas. 
En muchos casos, éstas serán irreparables.
4. G iro  hacia  lo soc ia l en la política
Desde la perspectiva del Desarrollo Humano, el 
hombre es el centro y la finalidad única del desarrollo, 
mientras que el crecimiento económico y la acumulación 
de la riqueza son medios para alcanzar ese objetivo final. 
El Desarrollo Humano es esencialmente una propuesta 
ética que consiste en una jerarquización de valores 
socialmente compartidos, entre éstos, el valor social 
máximo de la justicia. La propuesta de Desarrollo 
Humano23 comienza siendo una propuesta por un Ajuste 
con Rostro Humano.24 La importancia de esta concepción 
se refleja en el hecho de que al frente de la agenda del 
desarrollo se ubica actualmente la necesidad de hacer 
ajustes positivos para escudar al ser humano de los efectos 
negativos que pueden acarrear la globalización y los 
shocks macroeconómicos externos.25 Del mismo modo,
púb lica
el enfoque de derechos en el desarrollo, inspirado por 
los instrumentos de derechos humanos, es esencialmente 
un enfoque de justicia, de solidaridad y de corres­
ponsabilidad social. Garantizar los derechos de los niños 
y los adolescentes es el mejor camino para un crecimiento 
sin pobreza.
El diseño de las políticas públicas en favor de la 
infancia, incluidas las políticas fiscal y presupuestaria, 
se fundamenta en una prioridad esencialmente moral: a) 
como responsabilidad de la generación presente respecto 
de la generación futura; b) como responsabilidad pública, 
prioritariamente del Estado, pero con la participación de 
la sociedad civil y el apoyo del sector privado. Es claro 
entonces que el financiamiento del sector social depende
22 V é a se  C E P A L , U N IC E F , S E C I B , C o n s t r u i r  E q u i d a d  d e s d e  l a  I n f a n c i a . . . ,  o p .  c i t .
23 P rop uesta  del P rog ram a de N acio n es  U n id ad  para el D esarro llo .
24 Prop uesta de U N IC E F .
25 “E l a c c e s o  u n iv ersal a  eso s  serv ic io s  es  un ‘am ortig u ad o r s o c ia l ’ que h a ce  p o sib le  transitar el acc id en tad o  cam in o  h acia  la  eco n o m ía
m un d ializad a, al d arle a los p o bres una m ay or p o sib ilid ad  de b e n efic ia rse  y h acien d o  que el p ro ce so  de la m u n d ia lizació n  tenga un ca rá cte r
m ás d e m o crá tico ” . V é a s e  U N IC E F , E l  E s t a d o  M u n d i a l  d e  l a  I n f a n c i a  2 0 0 2 ,  o p .  c i t . ,  pág. 5 3 .
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básicamente de la decisión política y no exclusivamente 
de la disponibilidad de recursos. Ante situaciones de 
restricción extrema de recursos, se puede y se debe 
privilegiar el financiamiento del bienestar de la infancia 
y la adolescencia respetando el principio del interés 
superior del niño contenido en la Convención sobre los 
Derechos del Niño, aprobada y ratificada por todos los 
países de América Latina y el Caribe.
En esta nueva orientación, ante la necesidad de 
generar procesos de cambio social, es ineludible 
relacionar la política social con la política económica, 
fiscal y presupuestaria. Se hace imprescindible, por una 
parte, una política económica que sustente la política 
social y que genere los empleos y los niveles salariales 
necesarios; y por otra, una política fiscal que apoye la 
política presupuestaria, que financie la política social y 
que contribuya a revertir las disparidades. Es por esta 
razón que en materia de gasto, el sector público debe ser 
considerado tanto desde el ángulo de su propio 
financiamiento -sus ingresos- como desde el del gasto 
público que realiza en diferentes actividades de 
funcionamiento e inversión.
Es incongruente plantearse una política de bienestar 
de la infancia y la adolescencia sin considerar simul­
táneamente una política de redistribución de ingresos y 
de lucha contra la pobreza. Por consiguiente, habrá que 
hacer un esfuerzo por hallar fuentes de financiamiento 
que no sean regresivas. El establecimiento de una política 
tributaria progresiva podrá contribuir a una mejor 
distribución del ingreso hacia los sectores más pobres 
de la población, y podrá generar formas innovadoras de 
recaudación y de reducción efectiva de la evasión.
Desde el ángulo del gasto social, es necesario 
asegurar su progresividad, teniendo en cuenta las actuales 
disparidades de ingreso, de género, de territorios, 
intergeneracionales y de etnias. Ala vez, es fundamental 
que los programas y proyectos dirigidos a la infancia y 
la adolescencia sean integrales, sobre todo en función 
del carácter múltiple de las exclusiones y con miras a 
evitar la dispersión existente entre los distintos 
ministerios o instituciones. En este sentido, impulsando 
las políticas de descentralización de la administración 
pública se podría contribuir a mejorar la multisecto- 
rialidad de los programas para la infancia, así como 
facilitar la participación directa de los beneficiarios y 
propiciar la convergencia de esfuerzos entre el Estado, 
la sociedad civil y el sector privado.
Asimismo, se impone mejorar la gestión con objeto 
de asegurar la eficiencia, evitando la duplicación y la 
superposición de esfuerzos y programas. En muchos de 
los países de la región, aun cuando registran niveles 
significativos de gasto social, incluso gasto social por 
habitante relativamente elevado, sus resultados en 
términos de atención real y solución de problemas son 
muy deficientes. Es necesario, además, elevar la 
eficiencia en la asignación del presupuesto a través de 
un sistema que introduzca incentivos a los programas 
exitosos y penalidades a los que no lo son. También es 
indispensable introducir mecanismos de transparencia en 
la gestión del gasto social con el objetivo de que llegue 
efectivamente a los beneficiarios, impidiendo que ocurran 
derrames y/o desviaciones. Si se obtiene una mayor 
confianza de los contribuyentes, ello tendrá como efecto 
positivo el incremento de la recaudación fiscal.
5. La re spon sab i l id ad  c iu dadan a  en  el g a s to  soc ia l
Ante la disminución del papel y el tamaño del sector Las organizaciones no gubernamentales (ONG)
público, las organizaciones de la sociedad civil y el sector muestran una amplia experiencia en prestación de
privado han adquirido una importancia creciente respecto servicios que contribuyen a garantizar el cumplimiento
del desarrollo económico y social, por lo que tienen una de los derechos de la infancia y la adolescencia. Son estas
misión fundamental a cumplir en materia de asignación organizaciones quienes poseen la mayor capacidad de
del gasto social. innovación y la flexibilidad administrativa necesaria que
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les permite diseñar nuevas soluciones para problemas 
postergados, desarrollando iniciativas piloto que entregan 
a los gobiernos para su puesta en práctica. Estas mismas 
ONG han incursionado en el campo de los derechos, 
educando a la sociedad en materia de derechos humanos, 
denunciando sus violaciones, y últimamente, en conjunto 
con otras organizaciones de la sociedad civil, ejerciendo 
funciones de vigilancia ciudadana. Los presupuestos 
municipales participativos en algunos municipios del 
Brasil son un loable ejemplo de ello.
Si bien es indudable que el sector empresarial debe 
tener utilidades que justifiquen y motiven la inversión 
realizada, también es exigible que asuma el moderno 
concepto de la empresa ciudadana y las responsabili­
dades de la ética empresarial. La empresa ciudadana con 
responsabilidad social, además de llevar un balance 
económico financiero, como es tradicional, debe llevar 
también un balance ambiental respecto de los recursos 
naturales que consume y los desechos que produce, así 
como un balance social que asegure que la comunidad, 
en especial los niños, las niñas y la adolescencia, obtenga 
el beneficio que merecen de su gestión, y que evite sean 
perjudicados. A partir de este concepto se podría 
incentivar el enfoque de Empresa Amiga de los Niños, 
las Niñas y los Adolescentes, como parte de esa 
ciudadanía social. Durante la Sesión Especial de las 
Naciones Unidas para la Infancia, la empresa privada 
dio amplias muestras de su compromiso con la infancia, 
con su presencia y su participación en un sinnúmero de
alianzas de múltiples organizaciones y fundaciones 
privadas que financian programas globales en materia 
de inmunización, nutrición y de lucha contra el virus de 
inmunodeficiencia humana (VIH-SIDA), entre otras.
Dado que este grupo etario es un importante 
consumidor, particularmente de la industria de alimentos, 
textiles, confecciones y esparcimiento, las empresas 
deberían de suspender sus prácticas de incentivos de 
hábitos egoístas, de discriminación de género y de pro­
moción de conductas violentas, no favorables a la soli­
daridad y la paz, que producen daños irreparables a la 
niñez, la adolescencia y a la sociedad como un todo. En 
este sentido, tienen una especial responsabilidad los 
medios de comunicación.
Con respecto al sector financiero privado inter­
nacional, cabe enfatizar que las inversiones especulativas 
en busca de maximizar ganancias en el menor plazo 
posible generan un enorme costo social a los países 
receptores. Por lo tanto, en este campo también es 
imprescindible impulsar una nueva arquitectura 
financiera internacional que promueva un concepto 
productivo orientado a la formación de empleo digno y 
al respeto de los derechos humanos de los pueblos 
receptores. Corresponde, en consecuencia, evitar que por 
disminuir el riesgo país se aumente sideralmente el riesgo 
infantil. Ninguna inversión ni su ganancia asociada 
justifica la postergación humana de amplios sectores de 
los pueblos de esta región.
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Gráfico 9
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): GASTO PÚBLICO 
SOCIAL POR HABITANTE, 1998-1999
(Dólares de 1997)
Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 2000-2001.
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AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): GASTO PÚBLICO SOCIAL 
COMO PORCENTAJE DEL PIB, 1998-1999
(Porcentajes)
Gráfico 10
Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 2000-2001.
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Gráfico 11
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): GASTO PÚBLICO SOCIAL 
COMO PORCENTAJE DEL GASTO PÚBLICO TOTAL, 1998-1999
(Porcentajes)
Fuente: CEPAL, Panorama social de América Latina, 2000-2001.
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AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (11 PAÍSES): GASTO 
EN SERVICIOS SOCIALES BÁSICOS COMO PORCENTAJE 
DE GASTO PÚBLICO TOTAL, PROMEDIO 1994-1996
(Porcentajes)
Gráfico 12
Fuente: Ganuza, Enrique y otros, 1999.
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S e c c i ó n  I V
C U M P L I M I E N T O  D E  L A S  M E T A S  
A C O R D A D A S
1. L o g ro s  reg ion a le s  en materia de  infancia durante  la 
p a sa d a  d écad a
Dentro del panorama global, América Latina y el 
Caribe es la región en desarrollo más avanzada en materia 
de cumplimiento de metas y existen razones específicas 
para que así sea. En estos países el compromiso político 
con la niñez es real, más fuerte y sostenido a lo largo del 
tiempo. Un hecho ilustrativo es que en el transcurso de 
la década de 1990 se haya hecho, cada dos años, el 
seguimiento del cumplimiento de metas, tarea que 
culminó en la Reunión Ministerial de Kingston en el año 
2000. El seguimiento constante de los avances hizo 
posible la adopción de medidas adicionales para 
contrarrestar los peores rezagos en el momento en que 
se iban detectando.
Asimismo, el compromiso político se refleja en el 
hecho de que la X Cumbre Iberoamericana, celebrada 
en Panamá en 2000, y el conjunto de sus reuniones 
ministeriales previas se hayan dedicado única y 
exclusivamente al tema de la infancia y la adolescencia. 
Los acuerdos de Panamá respecto de la niñez tuvieron 
un rápido seguimiento que culminó en la XI Cumbre 
Iberoamericana, efectuada en 2001 en Lima, Perú, donde 
se aprobó una Agenda y un Plan de Acción para la 
Infancia y la Adolescencia Iberoamericana. Tanto las
resoluciones de Panamá y Lima como el Consenso de 
Kingston se transformaron en una útilísima herramienta 
de negociación en manos del Grupo de Río al momento 
de negociar el documento Un mundo apropiado para 
los niños, aprobado en la Sesión Especial de Naciones 
Unidas sobre la Infancia, en Nueva York en mayo de 
2002.
Algunos gobiernos se han apresurado en redactar sus 
propios planes de acción para la infancia y la 
adolescencia, y los que no lo han hecho ya están en 
proceso o lo iniciarán próximamente. Interesante es 
constatar que los países de América Latina y el Caribe 
se proponen metas más avanzadas que otras regiones, 
metas más acordes con la realidad que se vive en la 
región. A título ilustrativo se puede citar el compromiso 
global respecto de la educación, que enfoca únicamente 
a la educación primaria, y más recientemente, a la 
educación inicial. El Análisis de Situación de la Niñez 
Iberoamericana, emprendido a solicitud de la X Cumbre 
Iberoamericana, ha sostenido que sólo con educación 
primaria no se logra combatir la pobreza en la región. 
Por el contrario, se ha afirmado la necesidad adicional 
de educación secundaria completa para que los jóvenes
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tengan opción de salir de la pobreza y para que las 
sociedades puedan, efectivamente, encaminarse hacia una 
opción de desarrollo. Por consiguiente, el proceso 
iberoamericano lo ha planteado como una de las metas 
para la región. Lamentablemente, esta decisión no logró 
influenciar los compromisos globales durante la Sesión 
Especial.
Si bien esta región se destaca en materia de 
compromisos políticos, resta por comprobar si las crisis 
políticas y financieras no le impiden cumplir sus promesas 
y dedicarles suficientes recursos. Los niños y jóvenes de 
la región, cuya participación activa en la Sesión Especial 
en conjunto con sus homólogos del resto del mundo fue 
innovadora y a la vez esperanzadora, acuñaron durante 
el proceso preparatorio la siguiente frase: “Las tínicas 
promesas que sirven son las que se cumplen”. Sin duda, 
ellos se mantendrán vigilantes. Sin duda, merecen que 
su vigilancia sea acompañada por ios Estados, las 
Esposas de Jefes de Estado y por las organizaciones de 
la sociedad civil.
Los avances en materia de infancia y adolescencia 
en América Latina y el Caribe se han centrado 
principalmente en los siguientes logros:
•  Reducción de la mortalidad infantil de 43 
a 30 muertes por 1 000 nacimientos vivos;
•  Descenso de la mortalidad de menores de 
5 años, de 53 a 37 muertes por 1 000 
nacimientos vivos;
•  Cobertura de inmunización cercana al 
90%;
•  Disminución regional de 27% en 
desnutrición, y
•  Aumento de la matrícula primaria al 92% 
en la mayoría de los países, y en algunos, 
incremento de la educación preescolar y 
secundaria.
El hecho de que estos avances hayan sido posibles 
también permite afirmar que se puede seguir avanzando 
en otras materias pendientes, como en el empleo de 
adultos con salarios dignos; en la erradicación del trabajo 
infantil; en la reducción de la mortalidad materna; en la 
mayor cobertura de educación preescolar; en la mejor 
calidad de la educación primaria; en el aumento en los 
años de escolaridad; y en el acceso a la vivienda, el agua 
potable y el saneamiento. También se pueden dar pasos 
significativos en hacer retroceder las disparidades que 
mantienen a ios sectores excluidos en condiciones de vida 
deplorables.
Se ha expuesto que la pobreza constituye un 
obstáculo para el cumplimiento de los derechos de la 
infancia y la adolescencia. No obstante, las limitaciones 
financieras de un país no deben convertirse en excusa 
para dejar de intentarlo. Se ha demostrado que los países 
que más plenamente garantizan los derechos de la 
infancia y la adolescencia no son necesariamente los de 
mayor riqueza acumulada o los que alcanzaron un ingreso 
por habitante más elevado, sino los que asumieron 
colectivamente la decisión de protegerlos.26 En síntesis, 
las crisis financieras que afectan a la región no pueden 
esgrimirse como pretexto para dejar de avanzar.
•  Decrecimiento de la carencia de agua 
potable del 18% al 14%;
V é a se  M eh ro tra , San to sh  y R ich ard  Jo lly , ed s. ( 1 9 9 7 ) ,  D e v e l o p m e n t  w i t h  a  H u m a n  F a c e ,  C l a r e d o n  P r e s s ,  O x f o r d .
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2. Cum plim iento  de  m etas por pa ís
A continuación se presenta un cuadro resumen del metas por país. Se ha podido comprobar la correlación
grado de cumplimiento de las principales metas en la existente entre el cumplimiento de metas y el gasto social
región, así como una serie de gráficos que ilustran el básico,
grado de cumplimiento de cada una de las principales
País/meta 1 2 3 4 5 6 7 8
América Latina y el Caribe (92%) m ) © © ( i r a ) ( 55%) © @
Antigua y Barbuda O O 0 o O 0 O O
Argentina o O o o o 0 O O
Barbados o o o o o 0 O O
Belice o o o o o 0 O O
Bolivia o o o o o 0 O O
Brasil o o o o 0 O O
Chile o o o o o 0 O O
Colombia o o o o 0 O O
Costa Rica o o o o o 0 O O
Cuba O o o o o 0 O O
República Dominicana o o o o o 0 O O
Ecuador o o o o o 0 O O
El Salvador o o o o o 0 O O
Guatemala o o o o o 0 O O
Guyana o o o o o 0 O O
CEPAL •  UNICEF
País/meta 1 2 3 4 5 6 7 8
Haití O o o © o o o o
Honduras O • o o o • o o
Jamaica O • o • o o o
México o • o o o o o o
Nicaragua o • © © o o o
Panamá o • o o © • o
Paraguay o o o o © o o o
Perú o o o • o o o o
Saint Kitts y Nevis o o o o o o o
Santa Lucía o o o 0 o o o o
San Vicente/Granadinas o o o o o © o o
Surinam o • o o o o o
Trinidad y Tabago o o o o o o o o
Uruguay o o o o o o o o
Venezuela o o • o o o o ©
Fuente: 1) EM I 1993 y 2002; Brasil: S E A L C , total para 1997; Colombia: S E A L C , total para 1998;
2) EM I 1992 y 2002; 3) U N IC E F  Childlnfo 2002; 4) EM I 1992 y 2002, Argentina: EM I 1993 y  2002 
5) EM I 1993 y 2002; Trinidad y Tabago y Uruguay: EM I 2001; 6) EM I 1995 y 2002;
7) EM I 1992 y 2002; Argentina: EM I 2001; Trinidad y Tabago, Sa int Kitts y Nevis, San ta  Lucía, San  Vicente y las Granadinas: EM I 
2002, total, y 8) EM I 1993 and 2002; Argentina: EM I 2001; Trinidad y Tabago, Saint Kltts y  Nevis, San ta  Lucía, S a n  Vicente y las 
Granadinas: EM I 2002, total.
Notas: 1. EM I = Estado Mundial de la Infancia de U N IC EF .
2. S E A L C  = Situación Educativa 1980-2000 de Am érica Latina y el Caribe de U N E S C O .
3. Una bola blanca significa que los datos faltan en las fuentes m encionadas.
M etas correspondientes a los números:
1. Grado de cumplimiento de la meta del 100%  de la tasa neta de escolarización de enseñanza primaria neta, femenina.
2. Grado de cumplimiento de la meta del 8 0 %  de los alumnos de enseñanza primaria que alcanzan 5“ grado.
3. Grado de cumplimiento de reducción del 3 3 %  de la tasa de mortalidad de m enores de 5 años.
4. Grado de cumplimiento de la meta del 100%  de partos atendidos por personal especializado.
5. Grado de cumplimiento de la meta de reducir a menos de 10%  el bajo peso al nacer.
6. Grado de cumplimiento de la meta de reducción del 5 0 %  en la Insuficiencia ponderal de los menores de 5 años.
7. Grado de cumplimiento de la meta del 100%  de la población que usa fuentes m ejoradas de agua potable.
8. Grado de cumplimiento de la meta del 100%  de población que usa Instalaciones adecuadas de saneam iento en áreas rurales.
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Gráfico 13
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DEL 100% DE 
LA TASA NETA DE ESCOLARIZACIÓN EN ENSEÑANZA 
PRIMARIA PARA NIÑAS, 1990-2000
F u e n te :  U N IC E F ,  Estado Mundial de la Infancia, 2002 U N E S C O ,  Situación 
educativa, 1980-2000 de América Latina y el Caribe.
CEPAL •  UNICEF
AMÉRICA LATINA (15 PAÍSES): GASTO SOCIAL POR HABITANTE 
EN EDUCACIÓN (1998-1999) CON RELACIÓN AL GRADO 
DE CUMPLIMIENTO DE LA META 
DE UNIVERSALIZACIÓN DE MATRÍCULA (1990-2000)
(Dólares de 1997)
G r á f i c o  14
M e n o r d e  8 0 %  d e  la m e ta  
Entre 8 0 %  y 9 0 %  d e  la m eta  
9 0 %  o  m á s  d e  la m e ta
5 0 100 150 200 2 5 0 3 0 0 3 5 0 4 0 0
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia 2002, CEPAL,
Panorama social dE América Latina, 2000-2001.
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Gráfico 15
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DEL 80% DE ALUMNOS 
DE ENSEÑANZA PRIMARIA QUE ALCANCEN 
EL 5o GRADO, 1990-2000
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2002.
CEPAL •  UNICEF
AMÉRICA LATINA (15 PAÍSES): GASTO SOCIAL POR HABITANTE 
EN EDUCACIÓN (1998-1999) CON RELACIÓN AL GRADO 
DE CUMPLIMIENTO DE LA META DE ALCANZAR EL 5o GRADO (1990-2000)
(Dólares de 1997)
G rá f i c o  16
N ic ara g u a  
G u a te m a la  
H onduras  
R e p ú b lic a  D o m in ican a  
C olom bia  
P araguay  
Brasil 
P an am á  
M éxico  
Perú  
V en ezu e la  
C o s ta  R ica  
A rg en tina  
U ruguay
I I I I i I I I I
0  5 0  1 0 0  15 0  2 0 0  2 5 0  3 0 0  3 5 0  4 0 0
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia 2002y  CEPAL,
Panorama social de América Latina, 2000-2001.
La Pobreza en América Latina y el Caribe aún Tiene Nombre de Infancia
Gráfico 17
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DE REDUCCIÓN 
DEL 33% DE LA TASA DE MORTALIDAD INFANTIL, 1990-2000
M e n o r  d e  5 0 %  d e  la  
m eta
E n tre  5 0 %  y 1 0 0 %  d e  la 
m eta
1 0 0 %  o m á s  d e  la  m e ta
Fuente: UNICEF, Chlldlnfo.
CEPAL •  UNICEF
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DEL 100% DE PARTOS 
ATENDIDOS POR PERSONAL ESPECIALIZADO, 1990-2000
G r á f i c o  18
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia 2002.
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Gráfico 19
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DE REDUCIR A MENOS 
DE 10% EL BAJO PESO AL NACER, 1990-2000
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia 2001 y  2002.
CEPAL •  UNICEF
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DE REDUCCIÓN DEL 50% EN 
LA INSUFICIENCIA PONDERAL DE LOS MENORES DE 5 AÑOS, 1990-2000
G r á f i c o  20
M e n o r  d e  5 0 %  d e  la 
m eta
E n tre  5 0 %  y 1 0 0 %  d e  la 
m eta
1 0 0 %  o  m á s  d e  la  m e ta
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 1995 y  2002.
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Gráfico 21
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DEL 100% DE 
LA POBLACIÓN QUE USA FUENTES MEJORADAS DE AGUA 




M e n o r d e  7 5 %  d e  la
E n tre  7 5 %  y 9 0 %  d e  la
9 0 %  o m á s  d e  la m e ta
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2001 y  2002.
CEPAL •  UNICEF
GRADO DE CUMPLIMIENTO DE LA META DEL 100% DE 
LA POBLACIÓN QUE USA INSTALACIONES ADECUADAS 
DE SANEAMIENTO EN ÁREAS RURALES, 1990-2000
G r á f i c o  22
Fuente: UNICEF, Estado Mundial de la Infancia, 2001 y  2002.
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Gráfico 23
AMÉRICA LATINA (14 PAÍSES): REDUCCIÓN DEL TRABAJO 
INFANTIL (1990-1998) Y CUMPLIMIENTO DE LA META 
DE ALCANZAR EL 5° GRADO (1990-2000)
(Porcentajes)
N ic ara g u a
I M e n o r  d e  7 5 %  d e  la m e ta  
E ntre  7 5 %  y 1 0 0 %  d e  la  m e ta  
11 0 0 %  o m á s  d e  la  m e ta
3 0  4 0  5 0
R e d u c c ió n  e n  tra b a jo  infantil
100
F u e n te : U N IC E F - C E P A L ,  s o b re  la  b a s e  d e  c ifra s  d e l B a n c o  
M u n d ia l,  G D F y  W D I.
52 CEPAL •  UNICEF
3. N u e v a s  m etas  p lan teadas  para  la p resente  d é c a d a  y 
con gru en c ia  entre é s ta s
Todas las metas principales emanadas de la Sesión 
Especial para la Infancia son contempladas total o 
parcialmente por la Agenda Iberoamericana, aunque con 
algunas diferencias cuantitativas.27 La única meta que 
no está considerada es la relacionada con la provisión de 
servicios de agua y saneamiento básico. Sin embargo, 
en una reunión técnica realizada por delegados de los 
gobiernos de Iberoamérica se reconoció la necesidad de 
agregar una meta en esta dirección. La Agenda 
Iberoamericana presenta algunas metas nuevas con 
relación a la Sesión Especial, que son: la erradicación
de la sífilis congènita, la prevención de las consecuencias 
de los desastres naturales, y la reducción de la pobreza y 
la pobreza extrema. Por otra parte, la Agenda 
Iberoamericana es más amplia en aquellas metas y 
estrategias relacionadas con la educación secundaria. En 
cambio, las metas que surgen de la Sesión Especial son 
más amplias y detalladas en los aspectos relacionados 
con la lucha contra el VIH/SIDA. A continuación se 
presenta una versión literal del cuadro que contiene dichas 
metas.
M e ta s D e c la r a c ió n
1 . R e d u c c ió n  d e  la  p o b r e z a  y  e l h a m b r e
- R e d u c ir la  p o b re za  e x tre m a  y  la  p o b re za  a  la  m itad  p a ra  e l a ñ o Meta 1, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana. Lima
2 0 1 5 ’ 2001
- C o n t in u a r  r e a liz a n d o  to d o s  los e s fu e r z o s  p a r a  re d u c ir Meta 1, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
s ig n ific a tiv a m e n te  IOS a lto s  n iv e le s  d e  p o b re z a  y  la  p o b re z a 2001
e x tre m a  e n  q u e  v iv e  p a rte  d e  n u e s tra  pob lac ión .
2 . P r o m o c ió n  d e  u n a  v id a  s a n a
M o r ta l id a d  in fa n t i l
-  R e d u c ir  a l m e n o s  e n  un te rc io  la  ta s a  d e  m o rta lid a d  in fantil y Meta a, Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva
d e  n iñ o s  m e n o re s  d e  5  a ñ o s  p a ra  2 0 1 0 , c o m o  un p r im e r  p a s o York2002
h a c ia  la  m e ta  d e  re d u c id a  e n  d o s  te rc io s  p a r a  2 0 1 5 .
- R e d u c ir  la  m o rta lid a d  in fa n til y  la  m o rta lid a d  d e  n iñ o s  y  n iñ a s Meta 4, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
m e n o re s  d e  5  a ñ o s  e n  e l á m b ito  n a c io n a l, d e  a c u e rd o  c o n  los 2001
s ig u ie n te s  n ive les: d e  0  a  1 9  por 1 0 0 0  n a c id o s  v iv o s , u n a
reducción  d e l 2 0 % ; d e  2 0 %  a  3 9 %  por 1 0 0 0  nac id o s  v ivos, u n a
red u cció n  d e  3 0 %  y  m á s  d e  4 0 %  por 1 0 0 0  n a c id o s  v ivo s , u n a
red ucció n  d e  5 0 % .
L a s  m etas iberoam ericanas tienen com o  horizonte el año 2010, sa lvo  que se esp ecifiqu e  lo contrario .
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M e ta s D e c la r a c ió n
M o r ta l id a d  m a te r n a
- R e d u c ir  a i m e n o s  e n  u n  te rc io  la  ta s a  d é  m o rta lid a d  m a te rn a , Meta b. Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva
c o m o  un p rim e r p a s o  h a c ia  la  m e ta  d e  red uc irla  e n  tre s  c u a rta s York 2002
p a rte s  p a ra  2 0 1 5 .
- R e d u c ir  la  m o rta lid a d  m a te rn a  e n  un te rc io . Meta 5, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
2001
S a lu d  r e p r o d u c t iv a
- D a r  a c c e s o  c u a n to  a n te s , a  m á s  ta rd a r  e n  e l a ñ o  2 0 1 5 ,  a Meta g, Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva
s e rv ic io s  d e  s a lu d  re p ro d u c tiv a  a  to d a s  las  p e rs o n a s  d e  e d a d York2002
a p ro p ia d a , p o r c o n d u c to  d e  los s is te rn a s  d e  a te n c ió n  p rim a ria
d e  la  sa lu d .
-  B rin d a r e l a p o y o  in te g ra l a  la s  a d o le s c e n te s  p a ra  p re v e n ir  el Meta 10 Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
e m b a ra z o  p re c o z  a  fin  d e  red u c irlo s  e n  un  te rc io . A s irh ism o 2001
a s e g u ra r  su  p e rm a n e n c ia  e n  e l s is te m a  e d u c a tiv o .
M a ln u tr ic ió n
- R e d u c ir  a l m e n o s  e n  un te rc io  la  m a ln u tric ió n  d e  los n iños Meta c, Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva
m e n o re s  d e  5  a ñ o s  d e  e d a d , p re s ta r  e s p e c ia l a te n c ió n  a  los  
n iños  m e n o re s  d e  2  a ñ o s  d e  e d a d  y  red u c ir a l m e n o s  e n  un  
te rc io  la  ta s a  a c tu a l d e  c a s o s  d e  b a jo  p e s o  a l n a c e r.
York 2002
- M e jo ra r  e l e s ta d o  nu tríc io n a l d e  los n iños  y  n iñ a s  re d u c ie n d o Meta 12, Plan de Acción de la Agenda iberoamericana, Lima
e l b a jo  p e s o  a l n a c e r  e n  un 2 0 % , la  d e s n u tric ió n  c ró n ic a  y  la  
d e s n u tr ic ió n  g lo b a l d e  a c u e rd o  c o n  los s ig u ie n te s  n iv e le s : d e  
0 %  a  1 0 %  d e  los c a s o s , re d u c ir  e n  2 0 % , d e  11 %  a  2 0 %  d e  los  
c a s o s  red u c ir e n  3 0 % , m á s  d e  2 1 %  d e  los c a s o s  red u c ir e n  
5 0 % , e lim in a n d o  d e  m a n e ra  s o s te n ib le  la s  e n fe rm e d a d e s  por  
d e fic ie n c ia  d e  yo d o  y  v ita m in a  A y  d is m in u y e n d o  la  a n e m ia  por  
d e fic ie n c ia  d e  h ie rro  y  á c id o  fóJico e n  3 0 % .
2001
S a n e a m ie n to  y  a g u a  p o ta b le
- R e d u c ir  a l m e n o s  e n  u n  te rc io  e l n ú m e ro  d e  h o g a re s  q u e  n o  Metad, Promoción de una vida sana. Sesión Especial, Nueva
tie n e n  a c c e s o  a  serv ic ios  h ig ién icos d e  s a n e a m ie n to  y d e  a g u a  York2002
p o ta b le  a  p recio s  a s e q u ib le s .
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M e ta s D e c la ra c ió n
S a lu d  m e n ta l  y  f ís ic a
- F o rm u la r  y  a p lic a r  p o lít ic a s  y  p ro g ra m a s  n a c io n a le s  d e  
d e s a rro llo  d e l n iño  e n  la  p r im e ra  in fa n c ia  p a ra  p ro m o v e r  e l 
d e s a rro llo  fís ico , soc ia l, e m o c io n a l, esp iritu a l y  cogn itivo  d e  los 
niños.
Meta e, Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva 
York2002
- E la b o ra r  y  e je c u ta rp o lít ic a s  y  p ro g ra m a s  n a c io n a le s  d e  sa lud  
p a r a  lo s  a d o le s c e n te s , a s í c o m o  los  o b je tiv o s  e  in d ic a d o re s  
c o rre s p o n d ie n te s , p a ra  p ro m o v e r su s a lu d  m e n ta l y  fís ica .
Meta f, Promoción de una vida sana, Sesión Especial, Nueva 
York 2002
3 . A c c e s o  a  u n a  e d u c a c ió n  d e  c a l id a d
E d u c a c ió n  p r e e s c o la r
- A m p lia r  y  m e jo ra r  e l c u id a d o  y la  e d u c a c ió n  in te g ra l d e l n iño  y Meta a, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial,
la  n iñ a  é n  la  p r im e ra  in fa n c ia , e s p e c ia lm e n te  re s p e c to  d e  los Nueva York 2002
n iños m á s  v u ln e ra b le s  y  d e s fa v o rec id o s .
- P rlo r iza r p o lític a s  y  p ro g ra m a s  q u e  fa v o re z c a n  el d e s a rro llo Meta 3, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
in te g ra l a d e c u a d o  d e  to d a s  la s  n iñ a s  y  ñ iñ o s  d e s d é  la  e d a d 2001
te m p ra n a .
- A m p lia r  la  c o b e rtu ra  d e  los serv ic io s  s o c ío e d u c a tiv o s  p a ra Meta 6, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
niños y  n iñ a s  d e  0  a  3  a ñ o s  con a m plio  horario  y  g a ra n tiza r pa ra 2001
el a ñ o  2 0 1 5  e l a c c e s o  un iversa l a  la  e d u c a c ió n  p re e s c o la r  (3 -6
a ñ o s ); s u s te n ta d a s  e n  los  p rinc ip ios  d e  no  d is c rim in a c ió n ,
c a lid a d , e q u id a d  y  co n  re s p e c to  a  la  m u lticu ltu ra lid ad .
E d u c a c ió n  b á s ic a
-  R e d u c ir  e n  un 5 0 %  e l n ú m e ro  d e  n iños e n  e d a d  e s c o la r  q u e Meta b, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial,
no e s tá n  m a tr ic u la d o s  y  a u m e n ta r  la  ta s a  n e ta  d e  la  m a tr íc u la Nueva York 2002
e n  la  e n s e ñ a n z a  p rim arla  o  d e  la  partic ipación  e n  p ro g ra m as  de
e d u c a c ió n  p rim aria  n o  tra d ic io n a les  d e  b u e n a  c a lid a d  a l m e n o s
a  un 9 0 %  p a ra  e l a ñ o  2 0 1 0 .
- A s e g u ra r  p a ra  e l a ñ o  2 0 1 5  e l a c c e s o  u n iv e rsa l d e  la s  n iñ a s  y Meta 7, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
los n iñ o s  a  la  e d u c a c ió n  p r im a ria  o  b á s ic a  d e  c a lid a d , g ra tu ita , 2001
y  s in  d is c rim in a c ió n  a s í c o m o  su  p e rm a n e n c ia  e n  e l s is te m a
educativo .
- M e jo ra r  la  c a lid a d  d e  1a e n s e ñ a n z a  b á s ic a  e n  to d o s  sus  
a s p e c to s , a  fin d e  q u e  los n iños y  los jó v e n e s  logren  resu ltad os
Meta d, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial, 
Nueva York 2002
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M e ta s D e c la ra c ió n
E d u c a c ió n  b á s ic a
c o m p ro b a d o s  y  cuan tificab les , e s p e c ia lm e n te  e n  e l a p re n d iza je
d e  las  m a te m á tic a s  y  d e  la  le c tu ra  y la  e s c ritu ra , y a d q u ie ra n
co n o c im ie n to s  q u e  los p re p a re n  p a ra  la  v ida .
- V e la r  p o rq u e  s e  a tie n d a n  las  n e c e s id a d e s  e d u c a tiv a s  d e  todos Meta e, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial,
los jó v e n e s  m e d ia n te  e l a c c e s o  a  p ro g ra m a s  a p ro p ia d o s  d e Nueva York 2002
e n s e ñ a n z a  b á s ic a  y d e  c o n o c im ie n to s  q u e  los p re p a re n  p a ra  la
vida.
E d u c a c ió n  s e c u n d a r ia
- U n lv e rs a liz a r  p a ra  e l a ñ o  2 0 1 5  e l a c c e s o  a  la  e d u c a c ió n Meta 9, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
s e c u n d a ria  d e  c a lidad . 2001
E d u c a c ió n  a d u lta
- C o n s e g u ir  p a ra  2 0 1 5 , a  m á s  ta rd a r, Un a v a n c e  de l 5 0 %  e n  los Meta f, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial,
ín d ic e s  d e  a lfa b e tiza c ió n  d e  ad u lto s , e s p e c ia lm e n te  e n  lo  q u e Nueva York 2002
re s p e c ta  a la s  m u je re s .
Ig u a ld a d  e n t r e  g é n e r o s
- E lim in a r la s  d is p a r id a d e s  e n tre  lo s  s e x o s  e n  la  e n s e ñ a n z a Meta c, Acceso a una educación de calidad, Sesión Especial,
prim aria  y  la s ecu n d aria  p a ra  e l a ñ o  2 0 0 5  y  consegu ir la  igualdad Nueva York 2002
e n tre  lo s  g é n e ro s  e n  m a te r ia  d e  e d u c a c ió n  p a ra  e l a ñ o  2 0 1 5 ,
p o n ie n d o  e s p e c ia l c u id a d o  e n  q u e  las  n iñ a s , e n  ig u a ld a d  d e
c o n d ic io n e s , te n g a n  p le n o  a c c e s o  a  u n a  e d u c a c ió n  b á s ic a  d e
b u e n a  c a lid a d  y p u e d a n  a p ro v e c h a rla  p le n a m e n te .
4 . N e c e s id a d  d e  p r o te g e r  a  lo s  n iñ o s
P r o te c c ió n  g e n e r a l
- P ro teg er a  los n iños d e  todas  las fo rm as  d e  m altrato , abandono , Meta a, Necesidad de proteger a los niños dé los malos tratos,
exp lo tac ión  y v io lencia . la explotación y la violencia, Sesión Especial, Nueva York2002
- M e jo r a r  la  s u e r te  d e  m illo n e s  d e  n iñ o s  q u e  v iv e n  e n Metab, Necesidad de proteger a los niños délos malos tratos,
c irc u n stan c ia s  e s p e c ia lm e n te  d ifíc iles . la explotación y la violencia, Sesión Especial, Nueva York2002
- P ro teg er a  los n iñ o s d e  to d a s  las fo rm a s  d e  exp lo tac ión  sexua l, Meta c, Necesidad de proteger a los niños de ios malos tratos,
in c lu id a  la  p e d o filia , la  tra ta  d e  p e rs o n a s  y  los s e c u e s tro s . la explotación y la violencia, Sesión Especial, Nueva York2002
- P ro te g e r  a  los n iños  d e  la s  c o n s e c u e n c ia s  d e  los c o n flic tos Meta e, Necesidad de proteger a los niños de los malos tratos,
a rm ad o s  y  g a ra n tiza r  e l cum plim ien to  d e l d e re c h o  in te rn a c io n a l la explotación y la violencia, Sesión Especial, Nueva York2002
h u m a n ita r io  y  d e  los in s tru m e n to s  d e  d e re c h o s  h u m a n o s .
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-  P re v e n ir  y  sa n c io n a r to d a s  las fo rm as  d e  v io lencia  q u e  a fe c ta n  
a  los n iños , n iñ a s  y  los y  la s  a d o le s c e n te s  c o n  e l o b je to  d e  
erradicarlos, e n  particular: la v io lencia  intrafam iliar; la  explotación  
s e x u a l; la  v io lac ión; e l a b u s o  y  e l a c o s o  s e x u a l; la  porn o g ra fía ; 
el trá fic o  y la  v e n ta  d e  n iños  y s u s  ó rg a n o s ; la  re te n c ió n , 
s e c u e s tro , a d o p c io n e s  ¡le g a le s  y  la  p a rtic ip a c ió n  d e  n iños  y 
n iñ a s  e n  los  con flic to s  a rm a d o s  y  s u s  c o n s e c u e n c ia s , co m o  
d e s p la z a m ie n to s  fo rzo s o s  y o tros  tip o s  d e  s e p a ra c ió n  d e  su  
e n torno  s o cio -fam iliar.
Meta 14, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima 
2001
- G a ra n tiza r  q u e  p a ra  e l a ñ o  2 0 0 5  todos los n iños y  n iñas  te n g a n  
su registro civil d e  nac im ien to  ha s ta  a n te s  d e  c o m p le ta r el *ercer 
m e s  d e  v id a . A s im ism o  q u e  s e a  res titu ida  su id e n tid a d  c u a n d o  
la h a y a  perd ido  irreg u larm en te .
Meta 2, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Urna 
2001
- A s e g u ra r  la  inc lus ión  d e  los n iños, n iñ a s  y  a d o le s c e n te s  con  
d is c a p a c id a d e s  y n e c e s id a d e s  e s p e c ia le s  e n  los p ro g ra m a s  y 
serv ic ios  d e  a te n c ió n  in tegral.
Meta 8, Plan de Acción de la Agenda iberoamericana, Lima 
2001
T r a b a jo  in fa n t i l
- T o m a r  m ed idas  e fectivas  d e  inm ediato  p a ra  e lim inar las p eo res  
fo rm a s  d e  tra b a jo  infantil, e s tip u la d a s  e n  e l C o n v e n io  N o . 1 8 2  
d e  la  O rg a n iza c ió n  Internacional del T ra b a jo , y  e la b o rar y  ap licar  
e s tra te g ia s  p a ra  e lim in a r e l tra b a jo  infantil q u e  c o n tra v e n g a  las  
n o rm a s  in te rn a c io n a les  a c e p ta d a s .
Meta d, Necesidad de proteger a los niños de los malos tratos, 
la explotación y la violencia, Sesión Especial, Nueva York2002
- E rra d ic a r  e l tra b a jo  Infantil, e lim in a n d o  d e  fo rm a  in m e d ia ta  
sus p e o re s  fo rm as  y  reg u la r el trabajo  d e  los y  las  a d o lescen tes .
Meta 13, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima 
2001
J u s t ic ia  ju v e n il
- E s ta b le c e r  y  m a n te n e r  s is te m a s  d e  ju s tic ia  p e n a l ju v e n il 
re s p e tu o s o s  d e  los d e re c h o s  d e  los n iñ o s  y  la s  n iñ as , q u e  
g a ra n tic e n  e l d e b id o  p ro c e so  y  e n  los q u e  s e  u tilice la  privación  
d e  libertad c om o m e d id a  excep cion al y  p o r el perío d o  m á s  b re ve  
q u e  p ro c e d a .
Meta 15, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima 
2001
E m e r g e n c ia s
- P re v e n ir  la s  c o n s e c u e n c ia s  d e  los d e s a s tre s  n a tu ra le s  y  Meta 16, Pian de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
a te n d e r  e s p e c ia lm e n te  y  e n  p rim e r lu g a r  a  los n iños , n iñ a s  y  2001
a d o le s c e n te s  y  o p o rtu n a m e n te  los d e s a s tre s  e n  té rm in o s  del 
riesgo  h u m a n o , e l m e d io  a m b ie n te  y  la  e c o n o m ía  n a c io n a l.
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5. Lucha contra el VIH/SIDA y otras enfermedades importantes
- P a r a  2 0 0 3 ,  e s ta b le c e r  m e ta s  n a c io n a le s  con  un c a le n d a rio  Meta a, Lucha contra el VIH/SIDA, Sesión Especial, Nueva
p re c is o  a  fin  d e  lo g ra r  e l o b je tiv o  d e  p re v e n c ió n  m u n d ia l York2002
c o n v e n id o  in te rn a c io n a lm en te  d e  reducir la  p re va le n c ia  d e l V IH  
e n tre  los jó v e n e s  d e  u n o  y  o tro  s e x o  d e  1 5  a  2 4  a ñ o s  d e  e d a d  
e n  un 2 5 %  p a ra  2 0 0 5 ,  e n  los  p a ís e s  m á s  a fe c ta d o s , y  e n  un  
2 5 % , e n  todo  el m u n d o , p a ra  2 0 1 0 , y  red o b la r los e s fu e rzo s  p o r  
a lc a n z a r  e s a s  m e ta s  y  lu ch ar c o n tra  los  es te re o tip o s  d e  g é n e ro  
y  las  a c titu d e s  c o n e x a s , a s í c o m o  c o n tra  la s  d e s ig u a ld a d e s  d e  
g é n e ro  e n  relación con el V IH /S ID A , fo m e n tan d o  la participación  
a c tiv a  d e  h o m b re s  y m u c h a c h o s  e n  e s o s  e s fu e rzo s .
- P a ra  2 0 0 5 ,  red u c ir la  p ro p o rc ió n  d e  Jac tan tes  in fe c ta d o s  c o n  Meta ti, Lucha contra el VIH/SIDA, Sesión Especial, Nueva
V IH  e n  un 2 0 % , y  p a ra  2 0 1 0  e n  un 5 0 % , p a ra  lo cua l h a b rá  q u e  York 2002
v e la r  p o rq u e  e l 8 0 %  d e  las  m u je res  e m b a ra z a d a s  c o n  a c c e s o  a  
a te n c ió n  a n te s  d e l p a rto  rec ib a n  in fo rm ac ió n , a s e s o ra m ie rito  y  
otro s  s e rv ic io s  d e  p re v e n c ió n  d e l V IH  d is p o n ib le s  p a ra  e lla s , 
a u m e n ta r  la  d isponib ilidad  p a ra  Jas m u je re s  y  los rec ién  nac idos  
in fe c ta d o s  d e  V IH ,  d e  tra ta m ie n to s  e f ic a c e s  p a ra  red u c ir  la  
tra n s m is ió n  d V IH  d e  m a d re  a  hijo y  s u m in is tra rle s  a c c e s o  a  
e llos , a s í  c o m o  lle v a r  a c a b o  in te rv e n c io n e s  e fe c ti v a s  e n  b ien  
d e  la s  m u je r e s  in f e c t a d a s  d e  V IH ,  e n  p a r t ic u la r  d e  
a s e s o r a m ie n t o  y d e  e n s a y o s  c l ín ic o s  v o lu n t a r io s  y  
confid e n c ia le s , a c c e s o  a  tra ta m ie n to s , e s p e c ia lm e n te  a  te ra p ia  
antirretroviral y , si c o rrespond e, a  sustitutos d e  la  leche m a te rn a  
y  la  p re s ta c ió n  d e  u n a  a m p lia  g a m a  d e  s erv ic ios .
- P a r a  2 0 0 3 ,  e la b o ra r ,  y  p a ra  2 0 0 5 ,  e je c u ta r ,  p o lít ic a s  y  Meta c, Lucha contra el VIH/SIDA, Sesión Especial, Nueva
estrateg ias  n a c io n a le s  e n c a m in a d a s  a: c o n s o lid a r y  re fo rza r la  York2002
c a p a  dad  d e  los g o b ie rn o s , la  fa m ilia  y  la  c o m u n id a d  d e  c re a r  
e n to rn o s  q u e  p re s te n  a p o y o  a  los h u é rfa n o s  y  n iñ o s  y  n iñ a s  
in fe c ta d o s  d e  V IH /S ID A  o  a fe c ta d o s  p o r e s a  e n fe rm e d a d ,  
incluso p re s tá n d o le s  un a s e s o ra m ie n to  y  un a p o y o  psicosocial 
a d e c u a d o s ; v e la r  por su m atricu lac ión  e n  las e s c u e la s  y  porque  
te n g a n  a c c e s o  a  v iv ien d a , b u e n a  nutric ión  y  s erv ic ios  d e  sa lu d  
y  soc ia les  e n  igualdad  d e  condiciones con o tros niños; y  p ro teger  
a  los h u é rfa n o s  y  a  los  n iñ o s  v u ln e ra b le s  d e  to d a s  la s  fo rm a s  
d e  m altrato , v io lencia, explotación, d iscrim inación, tra ta  y  pérd ida  
d e  b ie n e s  s u c e s o rio s .
- R e d u c ir  e n  un 2 0 %  p a ra  e l 2 0 0 5  la  p ro p o rc ió n  d e  n iñ o s  y  Meta 11, Plan de Acción de la Agenda iberoamericana, Lima
n iñ a s  e n  r ies g o  d e  s e r  in fe c ta d o s  co n  el V IH  y  e n  un 5 0 %  p a ra  2001
e l a ñ o  2 0 1 0 .
- E rra d ic a r  la  s ífilis  c o n g è n ita  y  red u c ir los c a s o s  d e  la s  d e m á s  
e n fe rm e d a d e s  d e  tra n s m is ió n  s e x u a l.
Meta 11, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima 
2001
58 CEPAL •  UNICEF
Metas Declaración
6. Promoción de participación de la niñez
- G a ra n tiz a r  e l d e re c h o  a  la  p a rtic ip a c ió n  d e  los n iños , n iñ a s  y  Meta 18, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
ad o le s c en te s . 2001
7. Monitoreo y evaluación
-  C re a r  y m a n te n e r  s is te m a s  c o n f ia b le s  d e  in fo rm a c ió n  Meta 17, Plan de Acción de la Agenda Iberoamericana, Lima
estad ís tica  d e s a g re g a d a , oportuna y  ve ra z , rela tiva  a  la situación 2001
d e  la  n iñ e z  y  la  a d o le s c e n c ia , e n  to d o s  los á m b ito s  a b o rd a d o s  
en  e s ta  A g e n d a .
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S e c c i ó n  V
P R I N C I P A L E S  R E C O M E N D A C I O N E S
1. A p o y a r  el cum plim iento de  las  m etas d e  la S e s ión  Espec ia l  
para  la Infancia y d e  las  cu m b re s  ibe roam ericanas
La rigurosa garantía de los derechos de los niños, 
las niñas y los y las adolescentes es el camino mejor y 
más seguro para un crecimiento sin pobreza. Con miras 
a su consecuencia, es necesario reducir las disparidades 
entre los países de la región, así como las persistentes 
desigualdades socioeconómicas, territoriales, étnicas y 
de género en su interior. Además, se requiere enfrentar 
la violación a los derechos desde la más temprana edad 
y a lo largo del ciclo de vida. Lo anterior entraña aumentar 
significativamente los recursos que destinan los gobiernos 
y la cooperación internacional a la inversión social en la 
infancia y la adolescencia, mermada por los pagos del
servicio de la deuda y los gastos militares. Por último, 
un proyecto de esas dimensiones implica desarrollar 
planes nacionales y locales de acción para lograrlo.
La inversión en el cumplimiento de las Metas para 
la Infancia facilita el desarrollo de una gobemabilidad 
responsable y democrática, en la medida en que se 
planteen con transparencia derroteros cuyo grado de 
cumplimiento sirva para establecer un efectivo  
rendimiento de cuentas y evaluar la gestión de las 
políticas públicas.
2. A taq u e  frontal a  las  d isp a r id ad es  y no só lo  a  los  p eo re s  
s ín tom as  d e  la pob reza
En una región con tan altos niveles de desigualdad 
socioeconómica, geográfica, cultural, de género y étnica, 
la equidad debe ubicarse en el centro del diseño de las 
políticas públicas. Siguiendo el principio del equilibrio 
presupuestario, una política económica que asegure el
crecimiento elevado y sostenido, así como la creación de 
empleo de calidad, debe coincidir con una política social 
que garantice el desarrollo de la infancia y la 
adolescencia, con las que se tiene una gran deuda social.
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Los principios de universalidad, interdependencia e 
indivisibilidad de los derechos, así como el principio del 
interés superior del niño, contenidos en la Convención 
sobre los Derechos del Niño, plantean la necesidad de 
generar procesos de cambio social, vinculando la política 
económica, fiscal y presupuestaria a la política social.
Al promover la equidad, el enfoque de derechos 
transforma a la política social en un instrumento de 
justicia, de protección integral de la infancia, de 
integración social y, por consiguiente, en un instrumento 
de construcción de la democracia.
3. P rom over  un g a s to  púb lico  contracíc lico  en  t iem pos  d e  cris is
Se necesita una “fiscalidad socialmente responsable” 
que proteja permanentemente tanto los derechos sociales 
de la infancia como la situación de las familias. Esto es 
particularmente importante durante los momentos de 
recesión y de crisis, cuando resulta imprescindible 
financiar la inversión social en forma contracíclica. Se 
ha estimado que los recursos necesarios para garantizar 
la cobertura de los servicios sociales básicos ascienden 
a 30 dólares por habitante, o sea, a un aumento del 8% 
del presupuesto público total, lo que equivale a un 2.5% 
del PIB de la región.28
Dada la volatilidad de las economías y de los 
presupuestos públicos en la región, es necesario asegurar 
que la cuantía de los recursos públicos destinados a la 
inversión social básica no merme durante los períodos 
de contracción económica. Por el contrario, corresponde 
acrecentarlos a fin de contrarrestar la reducción del 
ingreso de los hogares más vulnerables como con­
secuencia del aumento del desempleo y de las 
contracciones salariales.
4. C rear  em p leo  de  adu lto s  para  aum entar el g a s to  familiar y  
d e sem p le a r  a los  n iños
A fin de erradicar el trabajo infantil, más allá de 
ratificar y cumplir los Convenios 138 y 182 de la OIT 
respecto del trabajo infantil, es necesario mejorar los 
ingresos del hogar. Para esto se requiere, por una parte, 
generar empleos de calidad en términos de salarios y 
protección social justos, y por otra, apoyar a la oferta 
laboral con capacitación para mejorar sus oportunidades. 
De esta manera, los pobres estarán en mejores 
condiciones de competir en el mercado laboral para 
generar ingresos razonables que les permitan 
contrarrestar la debilidad del sector público en materia
de cobertura y calidad de los servicios básicos, y proteger 
en mejor forma a la familia, en especial a los menores de 
18 años.
Erradicando el trabajo infantil y garantizando la 
universalidad de la educación, las naciones serán mas 
dignas, respetuosas de los derechos de la niñez, revertirán 
en gran medida sus disparidades socioeconómicas, 
impulsarán su desarrollo científico y tecnológico y podrán 
aportar a hacer del mundo un lugar mas justo.
2 8  V é a s e  d e n uevo  C E P A L , U N IC E F , S E C I B ,  C o n s t r u i r  E q u i d a d  d e s d e  l a  I n f a n c i a . . . ,  o p . c i t .
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5. Dar prioridad a  la edu cac ión  para  interrumpir la transm isión  
intergeneracional d e  la p ob reza
El trabajo es prioridad estratégica para romper el 
círculo vicioso de la pobreza y constituye el único activo 
de la población pobre; por ello corresponde reconocer el 
papel de la educación en elevar su calidad. Así, las 
inversiones en educación deberían seguir teniendo una 
alta prioridad en las agendas de los gobiernos. Esto 
obedece a que la educación condiciona la transmisión de 
oportunidades de bienestar entre generaciones. Por lo 
tanto, la inversión en educación implica también enfatizar 
los aspectos de calidad y equidad, evitar la deserción y 
aumentar la cobertura en todos los niveles, en especial 
los de educación inicial y secundaria que muestren 
mayores rezagos.
Las probabilidades de los jóvenes de acceder al 
bienestar futuro que les permita mantener a sus familias 
fuera de la pobreza suponen una condición mínima, que 
es completar el ciclo secundario. Por otra parte, conocida 
es la interrelación entre la educación y efectos sociales 
positivos como la salud pública, la disminución de los 
índices de violencia, la calidad ambiental, la cohesión 
familiar, la paternidad responsable, la participación 
política y la cohesión social, que a su vez inciden de 
manera significativa en el bienestar económico y la 
productividad.
6. P rom over  el fortalecim iento d e  la institucionalidad púb lica
Para garantizar los derechos de la niñez y la 
adolescencia se requiere de una institucionalidad pública 
que asegure cobertura universal de servicios de igual 
calidad para todos los ciudadanos. Esto es especialmente 
importante en una región caracterizada por sus 
disparidades, donde los promedios de cobertura esconden 
enormes exclusiones. Además, la política social en cierto 
grado ha transferido al mercado algunas funciones 
fundamentales del Estado, como ciertos componentes de 
la salud y la educación, creando exclusiones o servicios 
segmentados y de diferente calidad para los diferentes 
estratos de la población. Por consiguiente, se necesita 
fortalecer la institucionalidad pública mediante mayores 
recursos y formas más eficientes de gestión. 
Simultáneamente, se requiere también encontrar formas 
innovadoras de complementación de la acción de la 
institucionalidad privada lucrativa, y de la sociedad civil
con la actividad del Estado, en especial de aquellas 
dirigidas a las demandas populares. Del mismo modo, se 
impone promover la responsabilidad ciudadana del sector 
privado tanto en lo financiero como en lo ambiental. Las 
crecientes muestras de descontento de la población con 
los Estados actuales reflejan la urgencia de acciones en 
este sentido.
Se necesita una reforma política que profundice el 
proceso de democratización, pasando de una etapa de 
democracia electoral a otra de democracia participativa. 
La participación de niños y adolescentes que los 
transforma de objetos pasivos del desarrollo en sujetos 
de derechos obliga a la sociedad a escucharlos y 
responder a sus aspiraciones. Los instrumentos de 
derechos humanos constituyen un buen punto de partida 
para orientar estas transformaciones.
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A n e x o  e s t a d í s t i c o
Cuadro A-1
MAGNITUD DE LA POBREZA (POBLACIÓN)
Magnitud de la pobreza en zonas rurales (% ) Magnitud de la pobreza en zonas rurales ( % )
País Población en 1989-1991 Población en 1999 Población en 1989-1991 Población en 1999
Población
total
0 a 5 
años








6 a  12 
años
13 a 19 
años
Población 0 a 5 
total años
6 a  12 
años




0 a 5 
años
6 a  12 
años
13 a 19 
años
A r g e n t in a  a/ 2 1 .2 3 3 .4 3 2 .5 2 3 .9 2 3 .7 3 9 .6 3 9 .7 2 9 .8
B o l i v i a 5 2 .1 6 0 .4 5 8 .8 5 0 .9 4 8 .7 60 .5 5 9 .5 5 2 .9 8 0 .7 8 4 .8 8 4 .8 7 9 .8
B r a s i l 4 2 .1 5 4 .0 5 3 .4 4 5 .9 3 2 .9 51.1 4 6 .7 3 8 .0 6 2 .2 7 3 .8 7 3 .1 6 2 .3 5 5 .3 7 3 .6 7 2 .4 60.1
C h i l e 3 8 .2 5 1 .9 5 1 .6 4 4 .4 2 0 .6 b / 3 0 .3 2 9 .5 2 5 .6 3 9 .3 5 4 .4 5 5 .2 4 2 .0 2 7 .6 b l 3 6 .4 3 9 .2 3 1 .6
C o lo m b ia 5 2 .0 6 5 .8 6 5 .4 5 6 .0 5 0 .6 6 4 .5 6 3 .7 5 5 .2 6 0 .4 7 0 .8 6 8 .5 5 9 .0 6 1 .8 7 3 .2 7 2 .3 6 2 .0
C o s ta  R i c a 2 4 .8 3 3 .0 3 2 .5 2 7 .3 18.1 2 7 .0 2 5 .4 2 0 .6 2 7 .3 3 4 .8 3 7 .0 2 5 .8 2 2 .2 2 9 .0 3 0 .7 19.5
C u b a
E c u a d o r 6 1 .8 7 0 .8 7 1 .8 65 .1 6 3 .6 7 2 .6 7 3 .6 6 7 .0
E l  S a l v a d o r 3 8 .7 4 8 .2 4 9 .2 4 0 .6 6 5 .1 7 2 .7 7 4 .2 6 3 .9
E s p a ñ a
G u a t e m a la 4 6 .0 b/ 5 4 .8 57 .1 4 6 .4 7 0 .0 b l  7 6 .6 7 4 .6 6 9 .0
H o n d u r a s 6 9 .8 7 7 .3 8 0 .0 6 9 .9 7 1 .7 7 9 .7 7 9 .3 7 4 .5 8 8 .0 9 1 .0 9 1 .6 88.1 8 6 .3 8 9 .3 8 9 .7 8 7 .3
M é x ic o 4 1 .7 4 8 .4 54.1 4 5 .4 3 9 .7 b/ 5 0 .4 5 0 .2 4 2 .5 5 6 .6 6 4 .8 6 4 .8 5 6 .2 5 8 .4 b / 6 9 .0 6 9 .3 6 0 .1
N ic a r a g u a
P a n a m á 4 0 .8 5 3 .4 5 3 .7 4 6 .7
6 4 .0
2 5 .8





3 1 .2 5 7 .1 6 8 .9 7 0 .7 6 0 .3
7 7 .0
4 1 .5






P a r a g u a y  c / 4 2 .2 5 5 .0 5 0 .5 4 5 .9 4 9 .0 6 1 .3 6 0 .5 52.1 7 3 .9 8 3 .2 8 2 .5 7 5 .1
P e r ú
P o r t u g a l
R e p ú b l i c a
D o m in ic a n a 3 5 .6 4 4 .5 4 6 .9 3 8 .3
U r u g u a y 17 .8 3 4 .0 3 1 .7 2 4 .2 9 .4 2 2 .2 1 8 .4 12.7
V e n e z u e la  d/ 3 8 .8 4 7 .9 4 9 .8 4 2 .3 4 9 .4 6 1 .7 6 1 .2 5 2 .6 4 6 .5 5 6 .6 5 7 .8 4 6 .2
Fuente: C E P A L ,  Panorama Social de América Latina 1999-2000.
a/ Gran Buenos Aires, excepto para 1999 en que se considera el total urbano. 
bl Datos correspondientes al período 1996-1998, últimos disponibles para el país respectivo, 
c/ Asunción, excepto para 1999 en que se considera el total urbano, 





















64 CEPAL •  UNICEF
Cuadro A-2
A M É R IC A  L A T IN A :  R E L A C IÓ N  D E  IN G R E S O  M E D IO  D E  L O S  H O G A R E S  Y  C O E F IC I E N T E  G IN I  a/
País Año Relación del ingreso medioper cápita b/ Variación índice de concentración
Variación
Decil 10 entre 
Deciles 1 a 4
(%) Gini c/ (%)
Argentina d/ 1990 13.5 0.501
1999 16.4 21.5 0.542 8.2
Bolivia 1989 e/ 17.1 0.538
1999 26.7 56.1 0.586 8.9
Brasil 1990 31.2 0.627
1999 32.0 2.6 0.640 2.1
Chile 1990 18.2 0.554
2000 18.7 2.7 0.559 0.9
Colombia 1994 26.8 0.601
1999 22.3 -16.8 0.572 -4.8
CostaRica 1990 10.1 0.438
1999 12.6 24.8 0.473 8.0
Ecuador f/ 1990 11.4 0.461
1999 17.2 50.9 0.521 13.0
El Salvador 1995 14.1 0.507
1999 15.2 7.8 0.518 2.2
Guatemala 1989 23.5 0.582
1998 23.6 0.4 0.582 0.0
Honduras 1990 27.4 0.615
1999 22.3 -18.6 0.564 -8.3
México 1989 17.2 0.536
1998 18.4 7.0 0.539 0.6
Nicaragua 1993 26.1 0.582
1998 25.3 -3.1 0.584 0.3
Panamá 1991 20.0 0.560
1999 19.5 -2.5 0.557 -0.5
Paraguay 1990 g/ 10.2 0.447
1999 19.3 89.2 0.565 26.4
República Dominicana 1997 16.0 0.517
Uruguay f/ 1990 9.4 0.492
1999 8.8 -6.4 0.440 -10.6
Venezuela 1990 12.1 0.471
1999 15.0 24.0 0.498 5.7
Fuente: C E P A L ,  Panorama Social de América Latina, 2000-2001.
a1 Hogares del conjunto del país ordenados según su ingreso per cápita.
b/ Deciles (1 a 4) representa el 4 0 %  de los hogares de menores ingresos, en tanto que el decil 10 es ei 10%  de los hogares de más altos 
ingresos.
c/ Calculado a partir de la distribución del ingreso per cápita de las personas del conjunto del país. Inc luye a las personas con ingreso 
igual a cero. 
di Gran Buenos Aires, 
e/ Ocho ciudades principales y E l Alto, 
f/ Total urbano.
g/ Area metropolitana de Asunción.
Cuadro A-3
GASTO PÚBLICO SOCIAL, 1990-1991/1998-1999
Gasto público social, por habitante Gasto público social como porcentaje 
del gasto público total
Gasto público social 
como porcentaje del P IB
Pa ís
1990 1992 1994 1996 1998 1990 1992 1994 1996 1998 1990 1992 1994 19926 1998
1991 1993 1995 1997 1999 1991 1993 1995 1997 1999 1991 1993 1995 1997 1999
A m érica  La tin a 521 560 633 654 698 44.1 46.3 52.2 52.5 53.7 13.3 13.9 15.4 15.3 16.1
Argentina 1,211 1,447 1,583 1,576 1,687 62.2 63.3 65.3 65.3 63.6 17.7 19.2 21.0 19.8 20.5
B o liv ia 121 147 168 49.4 54.9 56.5 12.4 14.6 16.1
B ra s il 786 765 932 952 1,011 48.9 47.2 60.0 60.4 60.4 18.1 17.7 20.0 19.7 21.0
C h ile 440 538 597 719 827 60.8 62.4 64.7 65.9 66.8 13.0 13.6 13.6 14.4 16.0
Co lom b ia 158 195 297 403 381 28.8 32.2 39.9 41.8 35.5 8.0 9.4 11.5 15.3 15.0
Costa R ic a 476 495 536 568 622 38.9 41.2 38.3 42.2 43.1 15.7 15.3 16.0 17.0 16.8
E l  Sa lvado r 35 39 60 70 82 21.3 24.9 27.0 3.1 3.2 3.3 3.8 4.3
G uatem a la 52 65 66 69 107 29.9 33.4 38.5 37.4 46.2 3.4 4.1 4.1 4.2 6.2
Honduras 60 67 59 56 57 36.5 33.7 32.7 34.6 34.3 7.9 8.5 7.7 7.2 7.4
M é x ico 259 333 358 352 402 40.8 49.7 52.4 51.9 58.5 6.5 8.1 0
° ÒO 8.5 9.1
N icarag u a 48 44 52 47 57 35.4 38.1 40.9 37.1 37.0 10.8 10.6 12.6 11.0 12.7
Panam á 497 582 606 653 642 40.0 37.9 43.2 38.2 38.6 18.6 19.5 19.8 20.9 19.4
Paraguay 56 114 131 149 132 39.9 42.9 43.4 47.1 46.2 3.1 6.2 7.0 8.0 7.4
Perú 69 100 140 158 192 31.1 32.5 34.8 35.2 38.3 3.3 4.8 5.8 6.1 6.8
R e p ú b lica
D om in ican a 64 92 100 108 135 38.4 37.0 41.2 39.0 39.7 4.3 5.9 6.1 6.0 6.6
Uruguay 888 1,095 1,248 1,358 1,539 62.4 67.7 70.8 69.9 72.5 16.8 18.9 20.3 20.9 22.8
Venezuela 337 355 287 318 313 34.0 40.1 35.3 35.5 37.3 9.0 8.9 7.6 8.3 8.
Fuente: C E P A L ,  Panorama social de A m érica Latina 2000-2001, D ivisión de Desarrollo Social, base de datos.
Notas: 1. Para A m érica Latina es el promedio población promediada de los bienios. Se  excluyen B o liv ia  y  E l Salvador 
en los dos primeros datos bianuales, debido a la ausencia de información.
2. Para B ras il es una estimación del gasto social consolidado.






















AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (17 PAÍSES): ASISTENCIA ESCOLAR SEGÚN 
GRUPOS DE EDAD Y SEXO Y SEGÚN GRUPOS DE EDAD Y 
CUARTIL DE INGRESO FAMILIAR, 1990 Y 1999 a/
(Po rcen ta jes )
Pa ís  A ñ o  Grupos de edad G rupos de edad
6 a 13 años 14 a 17 años 18 a 25 años 6 a 13 años 14 a 17 años 18 a 25 años
Total Hom bres M u jeres Total Hom bres M u je res Total Hom bres M u jeres C1 C 4 C1 C 4 C l  C4
Argentina 1990
Urbano 9 7 .2 9 7 .7 9 6 .9 9 6 .6 9 9 .6
1999
Urbano 9 9 .2 9 9 .0 9 9 .3 85.1 83 .4 8 6 .9 4 2 .4 3 9 .4 4 5 .3 9 8 .8 9 9 .7 80.1 9 5 .9 2 8 .2 58 .3
Bolivia 1989

































Rural 8 8 .6 89 .7 87 .5 55 .3 6 0 .0 5 0 .3 9.1 12.3 5 .9 84 .5 9 4 .0 4 6 .3 7 0 .3 8.1 15.2
Brasil 1990
Nacional 8 3 .0 82.1 8 4 .0 6 1 .9 58 .6 6 5 .2 20 .9 19.4 2 2 .4 75 .9 9 4 .4 5 4 .6 7 7 .0 13.8 3 2 .7
Urbano 88.1 8 7 .4 88 .8 6 9 .0 6 6 .4 7 1 .6 24.1 2 2 .9 2 5 .3 80 .7 9 4 .4 5 9 .4 7 7 .0 15.6 3 2 .7
Rural 69 .5 6 8 .2 7 0 .8 4 1 .0 37 .5 4 4 .9 9 .2 7 .8 10.9 6 3 .4 8 5 .4 3 9 .6 5 1 .6 6 .9 13.8
1999
Nacional 9 4 .6 94 .2 95.1 81 .7 81.5 8 1 .9 3 1 .6 3 1 .0 32 .2 9 2 .5 98 .5 7 6 .8 92 .8 2 5 .0 4 7 .5
Urbano 9 5 .6 95 .3 9 5 .9 84 .2 83.8 84 .5 33 .5 33.1 3 3 .9 93 .3 9 8 .9 77 .3 9 5 .4 2 6 .0 5 1 .3
Rural 9 1 .6 90 .9 92 .3 7 3 .2 73 .8 7 2 .5 23.1 2 2 .5 23 .8 89 .8 9 6 .2 7 5 .2 80 .2 19.9 2 9 .0
Chile 1 9 9 0
Nacional 96 .7 9 6 .4 9 6 .9 8 0 .4 80.3 8 0 .4 2 2 .0 2 4 .2 19.9 9 5 .6 9 8 .6 7 6 .0 89 .5 15.9 3 4 .2
Urbano 97 .8 9 7 .6 9 8 .0 8 6 .0 86 .0 8 6 .0 25.1 2 8 .2 22 .2 9 6 .8 9 9 .2 80 .7 9 4 .7 17.6 3 9 .0
Rural 9 2 .0 91 .7 92 .3 5 6 .4 56 .7 5 6 .2 7 .8 7 .2 8 .4 9 0 .8 9 5 .8 53.1 6 4 .6 7 .6 9 .7
2 0 0 0
Nacional 9 8 .6 9 8 .6 9 8 .5 9 0 .0 9 0 .0 90.1 3 3 .9 3 5 .6 3 2 .3 9 7 .9 9 9 .7 85 .7 9 7 .2 2 1 .8 53.1
Urbano 9 8 .9 9 9 .0 9 8 .9 9 1 .9 9 1 .8 92.1 36 .2 3 8 .5 34.1 9 8 .3 9 9 .8 8 7 .3 9 8 .0 2 2 .5 5 5 .9
Rural 9 6 .4 96 .2 9 6 .5 78 .7 79.1 7 8 .3 18.7 17.7 19.7 9 5 .3 9 8 .2 7 6 .5 89 .2 16.7 27 .5
Colom bia 1991
Nacional 83 .4 8 2 .4 8 4 .4 62 .7 60 .3 6 5 .0 2 2 .6 2 2 .8 22 .5 8 1 .0 8 6 .8 6 2 .5 6 3 .0 19.4 2 8 .4
Urbano 9 1 .4 9 0 .7 92.1 76 .7 77 .9 7 5 .5 2 9 .5 3 0 .4 2 8 .9 87 .8 9 5 .4 7 4 .6 7 7 .8 2 2 .7 4 1 .4
Rural 7 4 .4 7 3 .2 75 .7 4 5 .9 40 .8 5 1 .4 11.9 12.1 11.7 72.1 7 7 .8 4 5 .2 4 8 .7 14.1 11.6
1999
Nacional 90 .5 8 9 .6 9 1 .4 69 .7 68 .6 7 0 .8 24 .5 2 4 .9 2 4 .2 8 7 .9 9 4 .5 6 7 .8 75 .1 18.4 3 7 .7
Urbano 9 3 .6 9 2 .7 94 .5 77 .8 77 .9 7 7 .7 2 9 .3 30.1 2 8 .7 8 9 .9 9 8 .0 7 3 .3 8 6 .6 19.3 5 0 .2
Rural 86 .5 85 .8 87 .3 57 .8 55 .6 60.1 15.1 15.9 14.3 8 5 .0 8 9 .9 5 8 .0 6 0 .9 16.5 15.4
Costa R ica 1990
Nacional 86 .5 86 .5 86 .5 5 2 .0 53.1 5 0 .6 19.4 19.9 18.9 8 4 .0 9 2 .2 4 5 .8 63 .3 14.3 2 8 .2
Urbano 9 0 .4 8 9 .9 9 0 .8 72 .5 72 .7 7 2 .2 32 .2 3 4 .4 3 0 .0 88.1 9 5 .6 6 2 .0 88 .8 2 1 .7 5 0 .4
Rural 8 3 .6 84.1 83 .1 36 .7 38.3 3 5 .0 9 .7 9 .3 10.3 8 0 .9 8 9 .5 3 2 .5 4 6 .2 7 .7 14.9
1999
Nacional 9 4 .2 9 4 .4 9 4 .0 64 .5 61 .9 6 7 .0 29 .8 2 8 .0 31 .5 9 2 .6 9 8 .2 5 9 .3 7 8 .2 19.7 4 2 .5
Urbano 97 .5 9 7 .4 9 7 .6 7 6 .3 73 .4 79.1 4 0 .6 3 8 .2 4 2 .9 9 7 .0 9 9 .6 6 8 .4 9 4 .7 2 7 .6 5 7 .3
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Cuadro A-4 (Continuación)
AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE (17 PAÍSES): ASISTENCIA ESCOLAR SEGÚN 
GRUPOS DE EDAD Y SEXO Y SEGÚN GRUPOS DE EDAD Y 
CUARTEL DE INGRESO FAMILIAR, 1990 Y 1999 a/
(P o r c e n ta je s )
P a ís A ñ o G ru p o s  d e  ed ad G ru p o s  d e  ed ad
6  a  13 añ o s 14  a 17  a ñ o s 1 8  a  2 5  a ñ o s 6  a 13 a ñ o s 1 4  a 17  a ñ o s 18  a 2 5  a ñ o s
T o ta l H o m b re s  M u je r e s T o ta l H o m b re s  M u je r e s T o ta l H o m b re s M u je r e s C 1 C 4 C 1 C 4 C 1 C 4
Paraguay 1999
Nacional 93.1 9 2 .8 9 3 .3 6 6 .6 6 5 .2 6 7 .9 2 5 .4 2 4 .7 26.1 9 0 .9 9 7 .3 5 8 .3 7 7 .9 14.4 42 .3
Urbano 96 .3 9 5 .5 97 .1 7 7 .9 77 .1 7 8 .6 33 .2 3 2 .6 3 3 .6 9 3 .6 9 9 .0 7 1 .8 86 .5 18.8 5 3 .0
Rural 9 0 .0 9 0 .4 8 9 .6 5 5 .2 5 5 .4 5 5 .0 13.9 14 .6 13.0 88 .5 9 5 .6 4 6 .0 6 7 .6 8 .9 25 .1
República
Dom inicana 1997
N acional 91 .3 9 0 .2 9 2 .4 82 .7 81 .7 8 3 .6 3 4 .2 3 3 .5 34 .8 89 .7 9 4 .6 83 .2 84 .7 3 5 .6 3 9 .0
Urbano 9 3 .0 9 2 .2 9 3 .9 85 .6 8 2 .2 8 8 .4 38 .8 38 .5 39.1 9 0 .4 9 6 .9 87 .3 8 7 .8 3 5 .8 4 3 .9
Rural 8 9 .6 88 .2 9 1 .0 7 9 .0 8 1 .0 7 6 .9 2 6 .7 2 6 .5 2 6 .9 89.1 9 1 .8 7 8 .4 7 9 .9 3 5 .4 3 1 .2
Uruguay 1990
Urbano 9 8 .0 9 8 .0 98 .1 7 5 .0 7 1 .8 7 8 .3 30 .7 2 7 .7 33 .3 9 6 .9 9 9 .7 6 4 .2 9 0 .8 15.2 5 3 .2
1 999
Urbano 9 7 .9 9 7 .9 9 8 .0 76 .5 7 2 .9 8 0 .0 3 1 .7 2 7 .3 3 6 .2 9 7 .0 9 9 .8 6 5 .3 96.1 15 .0 60 .1
Venezuela 1990
N acional 9 2 .0 9 1 .2 9 2 .7 6 8 .5 6 5 .3 7 1 .9 2 7 .6 2 5 .3 2 9 .9 9 0 .5 9 4 .7 6 8 .2 7 5 .3 2 7 .7 3 3 .9
Urbano 9 3 .9 9 3 .3 9 4 .6 7 2 .8 7 0 .4 7 5 .2 3 0 .6 2 8 .5 32 .8 92 .5 9 6 .4 7 1 .5 8 1 .0 3 0 .4 38.1
Rural 8 3 .9 8 3 .0 8 5 .0 4 7 .0 4 1 .9 53 .3 8 .7 7 .5 10.1 8 2 .8 86.1 5 0 .8 4 8 .2 8.1 10.3
1999
N acional 9 5 .6 95.1 9 6 .2 7 0 .5 67.1 7 3 .8 19.0 16.9 2 1 .2 93 .3 9 9 .2 64 .1 8 1 .0 16.8 2 6 .0
Prom edio e l 1990 d i  
Nacional 8 7 .6 8 7 .3 8 8 .0 6 1 .6 60 .1 6 3 .0 21 .8 2 1 .6 22 .1 8 4 .4 9 3 .3 5 6 .7 71.1 16.0 3 1 .9
Urbano 93.1 9 2 .8 9 3 .4 7 5 .0 7 4 .7 7 5 .3 31 .3 3 2 .2 31.1 9 0 .4 9 7 .0 6 8 .7 8 4 .0 2 3 .3 4 5 .2
Rural 80 .8 8 0 .6 8 1 .0 4 3 .6 4 1 .6 4 5 .6 9 .4 8 .8 10.2 77.1 8 8 .2 3 9 .3 5 2 .4 7 .5 13.5
1999 e/
Nacional 9 3 .3 9 2 .9 9 3 .6 6 9 .8 6 8 .3 7 1 .3 26.1 2 5 .5 2 6 .7 9 0 .7 9 7 .5 6 3 .8 8 0 .6 17.7 39 .8
Urbano 95 .3 95 .1 9 5 .5 7 8 .2 7 7 .2 7 9 .2 34 .3 3 3 .9 3 4 .8 9 3 .0 9 8 .6 7 1 .0 89 .7 23 .3 5 3 .5
Rural 9 0 .2 89 .8 9 0 .7 5 8 .9 5 8 .0 60 .1 16.0 15.8 16.2 87 .6 9 5 .6 5 5 .3 69 .7 11.7 2 3 .5
F u en te: C E P A L , so b re  la b a se  de tab u lacio n e s  esp e c ia le s  de las  en cu estas  de h og ares de los re sp ec tiv o s  p a íse s , en  G l o b a l i z a t i o n  y  d e s a r r o l l o ,  2 0 0 2 .
a/ C l  y C 4  co rresp o n d en , resp ectiv am en te , a lo s  cu artiles  p rim ero  y cu arto  de la  d istribu ció n  del in g reso  per cá p ita  de los h ogares,
b/ O ch o  ciu dades p rin cip ales.
e l  L o s  prom ed ios se ca lcu laro n  c o n  las c ifras  de los países qu e d ispon en  d e in fo rm ació n  co m p a ra b les  para los dos añ o s  co n sid erad os. A sí, e l p rom ed io  
gen eral no in clu y e a B o liv ia , E cu ad o r, E l  Sa lv ad o r, G u atem ala , N icarag u a , Paraguay, R e p ú b lic a  D o m in ica n a  y U ruguay. E l p rom ed io  urbano no 
in clu y e a A rgen tin a, E l Sa lv ad o r, G u atem ala , N icarag u a, P araguay , R e p ú b lic a  D o m in ica n a  y V en ezu ela . F in a lm e n te , el prom ed io  rural no in clu y e 
a B o liv ia , E cu ad o r, E l  S a lv ad o r, G u atem ala , N icarag u a, Paraguay, R e p ú b lic a  D om in ican a , U ru g u ay  y V en ezu ela , 
d/ E l prom ed io  se c a lcu ló  tom and o los años m ás p róx im os a 1 990 . 
e/ E l prom ed io  s e  c a lcu ló  tom and o lo s  añ os m ás próxim os a 199 9 .
PROGRESO DESDE LA CUMBRE MUNDIAL EN FAVOR DE LA INFANCIA, 1990-2000
Cuadro A-5
País 1. Tasa escolarización enseñanza primaria 2. Alumnos de enseñanza primar 3. Tasa de mortalidad infantil
neta femenina (porcentajes) que alcanzan 5o grado (porcentajes)
1986-1990 1995-1999 Progreso Grado 1985-1987 1995-1999 Progreso Grado 1990 2000 Progreso Grado
América Latina 
y el Caribe 92 92 75 94 43 30 30 92
Antigua y Barbuda 13
Argentina 96 96 94 118 25 18 28 85
Barbados 100 100 14 12 14 43
Belize 86 86 72 90 39 34 13 39
Bolivia 78 87 12 87 60 47 -22 59 87 62 29 87
Brasil 93 93 22 71 223 89 50 32 36 109
Chile 88 88 85 100 18 125 18 10 44 135
Colombia 74 93 93 57 59 4 74 29 25 14 42
Costa Rica 86 93 8 93 76 89 17 111 14 10 29 87
Cuba 95 95 91 95 4 119 12 7 42 126
República Dominicana 78 85 9 85 35 58 66 73 53 42 21 100
Ecuador 71 91 91 63 72 14 90 43 25 42 127
El Salvador 78 78 31 77 148 96 46 34 26 79
Guatemala 75 75 36 51 42 64 60 44 27 100
Guyana 84 84 91 114 65 55 15 47
Haití 44 66 50 66 32 41 28 51 102 81 21 62
Honduras 94 86 -9 86 43 58 35 73 47 32 32 97
Jamaica 100 87 -13 87 82 96 17 120 17 17
México 100 100 69 85 23 106 37 25 32 98
Nicaragua 76 79 4 79 35 51 46 64 52 37 29 100
Panamá 89 91 2 91 82 82 0 103 27 20 26 79
Paraguay 92 92 92 50 71 42 89 30 28 7 20
Perú 100 100 70 87 24 109 58 40 31 100
Saint Kitts y Nevis 86 86 30 21 30 91
Santa Lucía 95 119 20 17 15 45
San Vincente y las
Granadinas 78 78 22 21 5 14
Suriname 100 100 99 124 35 27 23 69
Trinidad y Tabago 93 88 -5 88 84 96 14 120 21 17 19 58
Uruguay 93 93 86 98 14 123 20 15 25 76























Cuadro A-5 (Continuación) o
4. Partos atendidos por personal 
especializado (porcentajes)
5. Recién nacidos con bajo peso 
al nacer (porcentajes
6. Insuficiencia ponderal, moderada-grave 
menores de 5 años (porcentajes)
1983-1990 1995-2000 Progreso Grado 1990 1995-2000 Progreso Grado 1980-1991 1995-2000 Progreso Grado
América Latina
y el Caribe 84 84 9 111 11 8 27 55
Antigua y Barbuda 100 100 8 125 10
Argentina 87 98 11 98 8 7 13 143
Barbados 91 91 10 100 5
Belize 77 77 4 250 6
Bolivia 42 59 29 59 12 8 33 125 13 10 23 46
Brasil 95 92 -4 92 11 9 18 111 7 6 14 29
Chile 98 100 2 100 7 5 29 200 3 1 67 13
Colombia 71 86 17 86 10 7 30 143 10 7 30 60
Costa Rica 97 98 1 98 6 6 167 6 5 17 33
Cuba 99 100 1 100 8 6 25 167 4
República Dominicana 90 99 9 99 16 13 19 77 13 5 62
Ecuador 56 99 43 99 11 16 -45 63 17 15 12 24
El Salvador 50 90 44 90 11 13 -18 77 15 12 20 40
Guatemala 34 41 17 41 14 12 14 83 34 24 29 59
Guyana 96 96 14 71 12
Haití 40 27 -48 27 15 28 -87 36 3 7 28 24 49
Honduras 66 55 -20 55 9 6 33 167 21 25 -19 -38
Jamaica 90 95 5 95 11 11 0 91 7 4 43 86
México 94 86 -9 86 12 9 25 111 14 8 43 86
Nicaragua 41 65 37 65 15 13 13 77 11 12 -9 -18
Panamá 89 90 1 90 10 10 0 100 16 7 56 113
Paraguay 30 71 58 71 8 9 -13 111 4 5 -25 -50
Perú 78 56 -39 56 11 10 9 100 13 8 38 77
Saint Kitts y Nevis 99 99 13 77
Santa Lucía 100 100 8 125 14
San Vicente y las
Granadinas 99 99 10 100
Suriname 95 95 11 91
Trinidad y Tabago 98 99 1 99 10 10 0 100 7 7 0 0
Uruguay 97 100 3 100 8 8 0 125 7 5 29 57
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Cuadro A-5 (Conclusión)
País 7. Población que usa fuentes mejoradas 
de agua potable, rural (porcentajes)
8. Población que usa instalaciones 
de saneamiento, rural (porcentajes)
1988-1990 2000 Progreso Grado 1988-1990 2000 Progreso Grado
América Latina 
y el Caribe 66 66 52 52
Antigua y Barbuda 89 89 94 94
Argentina i 7 30 76 30 35 48 37 48
Barbados 100 100 100 100
Belize 82 82 25 25
Bolivia 27 64 137 64 13 42 223 42
Brasil 86 53 -38 53 1 43 4,200 43
Chile 21 58 176 58 4 97 2,325 97
Colombia 87 70 -20 70 13 56 331 56
Costa Rica 84 92 10 92 89 97 9 97
Cuba 77 77 95 95
República Dominicana 28 78 179 78 10 60 500 60
Ecuador 37 75 103 75 38 74 95 74
El Salvador 19 64 237 64 36 76 111 76
Guatemala 41 88 115 88 52 79 52 79
Guyana 91 91 81 81
Haití 27 45 67 45 13 16 23 16
Honduras 60 81 35 81 55 55
Jamaica 46 85 85 85 74 99 34 99
México 49 69 41 69 13 34 162 34
Nicaragua 19 59 211 59 16 72 350 72
Panamá 66 79 20 79 61 83 36 83
Paraguay 7 59 743 59 83 93 12 93
Perú 22 62 182 62 20 49 145 49
Saint Kitts y Nevis 98 98 96 96
Santa Lucía 98 98 89 89
San Vicente y las
Granadinas 93 93 96 96
Suriname 50 50 75 75
Trinidad y Tabago 95 90 90 95 99 99
Uruguay 5 93 1,760 93 85 85
Venezuela 65 70 8 70 "5 48 860 48
Fuente: 1. E M I  1993 y 2002; B ras il: S E A L C ,  total para 1997; Colombia: S E A L C ,  total para 1998.
2. E M I  1992 y 2002.
3. U N IC E F  C h ild ln fo  2002.
4. E M I  1992 y 2002, Argentina: E M I  1993 y 2002.
5. E M I  1993 y 2002; Trinidad y Tabago y Uruguay: E M I  2001.
6. E M I  1995 y 2002.
7. E M I  1992 y  2002; Argentina: E M I  2001; Trinidad y Tabago, Saint K itts and N evis, Santa Lucia , Saint Vincent/Grenadines: 
E M I  2002, total.
8. E M I  1993 and 2002; Argentina: E M I  2001; Trinidad y Tabago, Saint K itts and N evis, Santa Lucia , Sa in t Vincent/Grenadines: 
E M I  2002, total.
Notas: 1. E M I  = Estado M und ial de la Infancia de U N IC E F .
2. S E A L C  = Situación Educativa 1980-2000 de A m érica Latina y el Caribe de U N E S C O .
3. Tres puntos ( . . . )  significa que los datos faltan en las fuentes mencionadas.
4. U n  espacio blanco indica que el concepto de que se trata no es aplicable o no es comparable.
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